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Este es el cuarto cuaderno sobre EL LNDI O PANA 
MEÑO. En los cuadernos anteriores hemos ofrecido al 
lector, primero, una visión camparativa de las áreas indí­
genas en sus procesos, provocados por fuerzas extrañas a 
ellas; segundo, un estudio sobre el poder del Cacique en 
Bocas del Toro y la proletarización del indígena guaymí 
de la misma región: tercero, una detallada investigación 
sobre la ex paliación de tierras que los gua ym íes de Chi­
riq u í ha 11 padecido por parte del frente ganadero en los 
últimos años. 

Aquí pasamos a otra área cultural indíg�na de Pa­
namá, el área kuna del archipiélago de San Bias. A dife­
rencia de los estudios anteriores, en este se ahonda con 
una gran riqueza ele datos en la historia reciente de los 
kunas. desde la Independencia de Panamá en 1903 hasta· 
la constitución de la Ley de la Reserva para San Blas en 
] 930. Sin embargo, a pesar de tratarse de un tema 
histórico, el problema en el fondo es el mismo que el 
que se presenta en los estudios de los cuadernos anterio­
res. Este problema es el de la formación de la Nación 
Panarneiia. 

Panamá es una Nación, pero como todas las Nacio­
nes latinoamericanas, su proceso de formación no está ni 
por mucho terminado. Panamá se está haciendo Nación. 
En este cuaderno mostramos los primeros pasos de la 
Nación en su relación con el rebelde y aguerrido pueblo 
kuna, cuyo destino, como el de Panamá se ve sujeto al 
equilibrio de poderes internacionales, en especial, Co­
lombia y Estados Uniaos. 

Como dice el autor en su trabajo, este estudio his­
tórico es de mucha importancia para el presente, ya que 
las poblaciones indígenas están anhelando la defensa de 
su tierra y la definición clara de un status jurídico que 
proteja su pueblo contra las invasiones de todo tipc:i que 
rompen el aislamiento tradicional del indígena. Panamá, 
al ex tender sus relaciones de poder más firmemente so­
bre todas las poblaciones y todas las zonas territoriales, 
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se c<1>nstitu )' e más- plenarnen te en Nación. Pero, corno se 
muestra en este trabajo, cuando esas relaciones de poder· 
se muestran opresivas y explotadoras, entonces en vez 
de engendrar en el corazón del incl"ígena un sentimiento 
de nacionalidad y de pertenencia profunda a un país _ma­
yor, lo que se produce es una ruptura dolorosa y un pa­
so hacia atrás en la formación de Panamá. Por eso, las 
lecciones que el autor saca principalmente de la revolu­
ción kuna después de analizar el sentido político, estra­
tégico e ideológico de la revolución de 1925, son leccio­
nes de suma importancia para la política indigenis'ta en 
la actualidad. Así mismo, pueden servir de material de 
estudio -por algo son lecciones- para los kunas, ávidos, 
muchos de ellos, de lectura y todos interesados en cono­
cer su pasado. 

El autor. se interesó en el período que comprende 
esta investigación y en la relación de los kunas con la 
Nación después de haber realizado trabajo de campo en 
el archipiélago a finales de Diciembre de 1974 y princi­
pios de 197 5 con el fin de detectar el impacto que el tu­
rismo internacional estaba causando en 1a población ku­
na. Los resultados de este otro estudio serán publicados 
en un siguiente cuaderno 

El autor nació en Guatemala. Es jesuita y cloc tor en 
antropología por la Universidad de Austin, Texas. Ade­
más ha realizado trabajo de campo en otras partes de 
Latinoamérica, como entre los yaruros de Venezuela, los 
campesinos de El Salvador, los quichés de Guatemala y, 
por fin, los campesinos de Tlaxcala en México. Además 
de haber llevado a cabo el estudio entre los kunas, tuvo 
la responsabilidad de dirigir y coordinar el equipo de in­
vestigación cuyos resultados estamos presentando en es­
ta serie ele cuadernos sobre EL INDIO PANAMEÑO. 
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Con este modesto estudio quisiéramos contribuir a 
dilucidar un período muy importante de la historia del 
pueblo kuna del archipiélago de San Bias. Se trata del 
primer lustro del siglo, desde la independencia de Pana­
má hasta la definición del status jurídico del territorio 
kuna como reserva, durante el cual se gestó el proceso 
por el que la Nación panameña se extendió y reforzó de­
finitivamente en el pueblo kuna de esa franja de tierra. 

Esta vuelta al pasado nos parece de gran importan­
cia para el presente por varias razones. En casi todas las 
poblaciones indígenas de Panamá se anhela la delimita­
ción jurídica de la reserva como protección a la penetra­
ción del capitalismo actual. En la misma Comarca kuna, 
que aún goza de un status jurídico excepcional dentro 
de la Constitución panameña de 1972, se siente la nece­
sidad de reforzar de alguna manera la letra de la ley ante 
el avance del capital que intenta instalarse en ella bajo 
las apariencias de operadores turísticos, de fábricas de 
cemento y de procesamiento del coco, de caminos de 
comercialización, etc. 

Es decir que estamos hoy día, aunque en circuns­
tancias ya cambiadas, asistiendo a otro período de for­
mación de la Nación en las poblaciones indígenas. Este 
proceso lleva consigo abusos, opresión, resistencias, ru p­
turas, reintegraciones, ... Puede llevar consigo el aniquila­
miento de 'poblaciones desmoralizadas o la rebeldía san­
grienta en la defensa del pueblo hasta la muerte por no 
morir como pueblo. Nos parece iluminador analizar so­
bre este telón de fondo, que es la experiencia del presen­
te, el proceso de nacionalización inicial del pueblo kuna 
en los primeros aiios de la República. 

El material está tomado de segundas fuentes. Una 
ojeada a la bibliografía indicará cómo, aun aquí, nuestro 
estudio no ha podido ser exhaustivo. Por eso, aunque no' 
podamos ofrecer un material nuevo, creemos que el 
enfoque es original, ya que trata de integrar de una ma­
nera sistemática el juego de poderes externo a San Bias, 
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que va conformando las reacciones de su pueblo, y estas 
misrr,as reacciones, que en torma de rebeliones y alian­
zas, fuerzan al Gobierno panameño a aceptar dentro de 
su legislación a una minoría étnica autónoma. Este enfo­
que pretende, debajo de la superficie jurídica, que solo 
suele ser máscara de los poderes, ahondar en la forma­
ción de la Nación paname11a en su relación con San 13\as. 

Se notará que el material condiciona en cierta for­
ma el enfoque. También nuestro interés lo condiciona. 
Por estas dos razones, la limitación del material y el i11tc­
rés nuestro, se acentuará el papel de las iglesias en el pro­
ceso kuna. Muchos de los mejores relatos de este perío­
do corresponden a misioneros católicos y protestantes. 
Su testimonio, contrastado con nuestro an[ilisis. es de 
particular interés para dilucidar el papel que en el pre­
sente deberían jugar las misiones que trabajan en la Co­
marca, si es que pretenden ser fieles al mensaje de libera­
ción que predioon y al compromiso que dicho mensaje 
les exige con el pueblo. 

Dividiremos este trozo de historia en cuatro partes. 
Primera, desde la independencia d'e Panam;1 hasta el pri­
mer año de gobierno del Presidente Belisario Porras 
�1903-1912), que corresponde a la misión católica del P. 
Gassó. Segunda, desde la salida de la misión católica de 
San Bias hasta la revolución kuna (1913-1925), que co­
rresponde a la misión protestante de Miss Coope. Terce­
ra, la revolución kuna de 1925; y cuarta, desde la revolu­
ción kuna hasta la ley de la reserva ( 1925-1930). 1 

Por fin, quisiéramos decir que aunque no somos pa­
nameños, ni kunas, nos hemos creído en la obligación de 
ofrecer este aporte. Así como el capital no tiene patria y 
subyuga pueblos y nacion,es, así creemos que la lucha 
del oprimido también debe carecer de fronteras. Por lo 
demás, hasta dónde la identidad nacional y la étnica, or­
dinariamente en competencia mutua, contribuyen a la 
lucha de la clase oprimida es un tema que constantemen­
te irá sa.,endo en este trabajo. 
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PRIMERA PARTE 

DESDE LA INDEPENDENCIA HASTA BEL/SARIO 
PORRAS: LA IGLESIA CA TOLICA Y LOS KUNAS 

DE SAN BLAS (1903-1912) 

Indígena kuna. San Blás, Panamá. 
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LA INDEPENDENCIA DIVIDE A SAN BLAS 

Antes de la independencia de Panamá (3 de no­
viembre 1903) los kunas de San Bias se encontraban ba­
jo el gob¡'erno de un solo Cacique General, llamado lna­
nakiña, cuya sede estaba en Sasard í, en la región oriental 
del archipiélado, más cercana, por tanto, a Colombia 
que la mayoría de las otras islas. Al independizarse Pana­
má de Colombia, el Gobierno panameño envió a dos 
emisarios a Sasard í-Mulatupu a comunicarle al Cacique 
la 'independencia. También el Gobierno colombiano aca­
baba de enviarle una solicitud de facilitarle 400 cayucos 
para transportar a soldados colombianos hasta Mandin­
ga, en e1 Golfo de San Bias, cor el fin de atacar a Pana­
má (Torres 1961: 71 ). lnanakiña se volvió con,los emisa­
rios para hablar con el primer Presidente, .Amador Gue­
rrero, a pedirle la independencia para su pueblo. Al re­
gresar se discutió entre los suyos la entrevista tenida y 
resolvieron, siguiendo el consejo de su sobrino, lnapaki­
ña, quien después· le sucedería como Cacique General, 
que se fuera a presentar mejor al Gobierno en Colombia, 
porque "los panameños son todavía españoles y los co­
lombianos no" (Nordenskjold 1938: 213). lnanakiña, 
entonces, crn1 su intérprete, se presentó al Gobierno de 
Colombia. Probablemente por haber ido primero a visi­
tar al Presidente de Panamá, lo metieron preso a él y a 
su intérprete, en tan malas condiciones que ambos mu­
rieron. lnanakiña murió probablemente en mayo de 
1904. 2 

A la muerte de lnanakiña se dividió el pueblo kuna. 
en dos, los seguidores de lnapakiña, el sobrino del difun­
to lnanakiña, en Sasard í, y los seguidores de Colman, 
quien parece que ya era Sáhila de Ailigand í (después de 
la muerte del Sáhila Tomás de Ailigand í) 3. lnapakiña., 
con el sector oriental, más unas islas del Golfo de San 
Bias, se inclinó a Colombia, a pesar de los tratamientos 
que había sufrido su tío, y Colman, con el sector occi-· 
dental, rindió sumisión a Panamá. Colman surgió como· 
cacique de oposición de lnapakiña, porque él tomó la· 
iniciativa rle adherirse a Panamá, parece aue sin oir con-
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sej o p rev i o  de o tros sáh i l as, menos de l n apak iña ,  qu ien 
por  opos ic ión a Co l man ,  que su rg ía como su competi ­
dor, se abr igó más f i rmemente baJo Co l omb ia ,  con la 
cual  sosten ía rel aci ones comerc i a l es. 

Co l ma n  estuvo con e l  P res idente  G uerrero en 1 904 . 
Co lman  grabó l as pa l ab ras q ue Gue rre ro l e  d i j o :  " n o  
at iendan a l  Gob ierno co l omb iano, pues e l l os no saben 
cómo t ra ta r los a ustedes b ien  . . .  Yo sé cómo tratar l os a 
ustedes i nd i os . . .  " ( N o rdensk jo ld  1 938 : 2 1 0 ) .  E l  P.res i­
d en te ten ía ya e l  ca m i no,  aunque no p reciso, de l a  so lu­
c i ón pos ib l e  pa ra t ratar con los i n d i os :  l a  Const i tuc ión 
ap robada e l  1 5  de  feb rero de 1 904 (Art .  26 ) reconoc ía 
la mayo r ía ca tó l i ca de l os hab i tan tes de  la Repú b l i ca y 
en razón d e  este hecho  " l a  l ey d i spond rá que se l e  aux i ­
l i e  (a  la  I g l es ia  Cató l i ca ) para fu ndar  u n  Sem i na r io  Con­
c i l i a r  en  la Cap i ta l ,  y para m isiones en las trib us ind �({e­
nas " . 4  

La Const i tuc ión  tamb ién  hab ía i nc l u ído u n  a rt ícu­
lo ofensivo a la au tonom ía de  la Nac ión panameña que 
perm i t ía la i n tervenc ión de l  G ob i erno de l os Estados 
Un idos en cua lq u ie r  p u n to de  la Repúb l i ca de  Panamá 
para restab lecer la paz púb l ica ( Art 1 36 ) .  N i  Co lman ,  
n i  Ama d o r  sospech aban en ese momento  cómo este a r t  í ­
cu lo pod ía resu l ta r  en  u n  momento dado como l a  l eg i t i ­
m ac i fr1 de  u n a  d e fensa de  l os i n te reses kunas, según  e l  
m ismo Co l man  l o  perc ib i r ía (en l a  Revo l uc ión  kuna de 
1 925 )  

L /DER, NO CACIQUE 
A t od as estas su rg ía ya  tamb ién  otro I íder  kuna  

q u e  tamb ién buscar ía e l  apoyo de l  Gob ierno panameñ o 
para equ i l i b ra r  l as dos fu e rzas de  l os cac iques en pugna ,  
s i n  l l a m a rse p rop i a mente caci que  y s í  p retender  a l as i n ­
med i atas e l  segu i m ien to  de  muchas i s l as .  Su  i deol og ía 
e ra muy d is t i n ta  y más ú t i l  pa ra el G ob ie rn o  este fue 
Cha r l i e  Rob i nson.  Rob i nson vo lv ió  en 1 902 (Wassen 
1 938 : 1 00 ;  Pu ig 1 948 1 45 )  a Narganá,  su pueb lo  na ta l ,  
d espués de va r ios años  de haber  v i v i d o  fuera d e  San Bias 
en  e l  a rch i p i é l ago co lomb iano San And rés y ,  como ma ri­
ne ro de  buq ues, en d ive rsas partes del mundo ,  en espe­
c i a l  Estados U n i d os d on de h ab ía ap ren d i d o  i n g lés .  A pe-
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Niñ itas kun
_
as en San Blás,  Panamá. 
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sar de sus pocos años (25) fue aclamado Sáhila de Narga­
ná el 20 de agosto de 1903. después de la  muerte del vie­
jo Sáhila de Narganá, Abisúa ( Puig 1948:146 ; Stout 
1947 :85 ; Wassen 1938: 100) 5 .  Su experiencia del mun­
do y su conocimiento de la rel igión y del Dios cris tiano, 
sobre el que predicaba con el gusto de Abisúa en el Con­
greso (Wassen 1938 : 1 00), les había ganado la confianza. 
Lo necesitaban como orientación en los cambios po i íti­
cos que se se:1 tían inminentes y de los que llegaban ru­
mores. 

Parece que independientemente de las determina­
ciones y viajes de lnanakiña y de l as poi íticas de Colman 
y de lnapakiña, R obinson al frente de su isla izó desde 
1903 (Puig 1 948:160) en Narganá la bandera de Pana­
má. Su conoc í m iBmo de I os Estados Un idos y otros pa í­
ses de Cent ro y Sur América le dieron probablemente un 
juicio para saber que el apoyo norteamerica, 1 0  era más 
fuerte y que Colombia no tenía nada que prometer en el 
futuro. Poco después (por 1 905?) visitó personalmente a 
Amador para solicitarle un favor personal, que ignora­
mos cuál sería ( Puig : 1 46). " En la entrevista admiró el 
Presidente la variedad de conocimientos ex presados por 
el iridio en correcto inglés, vislumbrando en él una posi­
ble puerta a la civilización de la indiada" ( Puig 146). 
Colman, con quien habr ía ya hablado, no le daría la ga­
rantía para confiar en él, pues no conocía el mundo 
occidental como Robinson y en las entrevistas que des­
pués sostuvo el Presidente con varios Sáhilas y su Caci­
que Colman reunidos ( Robinson, lnatoikiña de Tupile, 
Olonapdilele de Playón Chico) , es posible que Robinson 
hiciera de traductor. · 

E l  hecho es que el Presidente le pidió a R obir-ison 
en la entrevista personal, no a Colman, (o tal vez l e  pi­
dió, pero no le ·cumplió) unos 20 muchachos para edu­
carlos en - Panamá. Robinson le llevó 17 niños proceden­
tes de diversas islas, el 27 de octubre de 1906. Pocos 
días después, como celebración de la inr�ependencia, se 
inauguraba (3 de noviembre) la Escuela Indígena, bajo la 
dirección de los H H .  C ristianos ( Puig 146) junto a la E s­
cuel;:i Normal rlirigida por ellos 6. " Esta escuela ten ía 
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por fin c ivilizar y cristianizar ur. cierto número de ióve­
nes indios de las islas de San Bias, y por medio de t.: l los, 
más tarde, procurar esos mismos serv i cios a los habitan­
tes de esa región inexplorada y bárbara" (Puig 1 73 ) .  La 
vida de Robinson, educado fuera de la isla, era el mode­
lo de esa experienc ia. Los niños· indómitos se resistieron 
al molde de la disc iplina urbana. Añoraban el mar y la 
selva ( Puig 1 73 ) .  No fueron abriéndose a la nueva vida, 
sino hasta que se les flex ib i l izó la d isc i pl ina y se les trató 
con espec i al dulzura, después de h aber expulsado al más 
rebelde, que a la vez era el único que sabía algo de inglés 
y serv ía de traductor. 

ENTRA GASSO Y CRECE ROB/NSON 

A f inales de 1 906 llegó a Panamá el misionero Leo­
nardo Gassó, S. 1 . ,  de origen valenci ano, que iba rumbo a 
Perú. E l  Presidente y el Obispo Junguito, preocupados 
en buscar medios para ' 'cristianizar y civi lizar" a los ku­
nas en el Arch ipiélago mismo, encontraron en él a la per­
sona indicada. Tram itados los permisos de los superiores 
del P. Gassó, lo enviaron a Fiob insori en Narganá con 
dos cartas, una del Obispo y otra del Pres 1dem:e . .  I ba de 
delegado civil y ec lesiástico para cumplir la misión de ci­
v i lizar y cristianizar. Gassó lleg·ó a Corazón de Jesús el 
27 de marzo de 1 907,  donde no lo recibieron. Robinson 
lo aposentó luego en su casa de la  vecina Narganá. 

Por haber aceptado al Padre se desató una reacción 
adversa de "unos 1 0  pueblos (que) estaban para invadir 
a Narganá con fus i les y machetes por causa del blanco 
que admitieron", como cuenta el mismo Gassó (Puig 
1 47 ) . A 7 de junio de 1 907 , debido a estas y otras ame­
nazas, Robinson pidió al Presidente 1 00 fusiles, 50 cajas 
de pistones y 5,000 balas para defender al Padre ( Puig 
1 47 ) . A 1 0  de junio el P. Gassó escribía al Presidente, de 
quien, como Robinson, se hizo amigo personal, que te­
r 1  ía " 1 ,070 almas, que están perfectamente unidos a Pa­
namá" (Puig 1 6 1 ) de San José de Narganá y Corazón de 
Jesús, como él había ya bautizado a dichas islas. Le 
anunciaba que había otras tres islitas que sent ían con 
el los, pero que por estar "en territorio de los bárbaros" 
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n o pueden ma n i festarse c o m o  ami gas. 
Con el i n g reso de l  Pad re el a rch i p ié l ago hab ía co­

m enzad o a d iv i d i rse en l os a fectos a l a  c iv i l i zaci ón  y l os 
opuestos a e l l a :  "como estos i n d i os de  Na rganá están 
por acerca rse cuanto más puedan a la civ i l i zac ión ,  se les 
han opuesto por  e l l o  l os demás i nd i os que  se n i egan a l a  
civi l i zac i ó n "  ( Pu i g  1 6 1  ) .  Las i s l as opuestas a l a  c iv i l i z a­
c ión más ce rcanas a Na rganá e ran  en su mayor ía segu i ­
d oras de Col man .  

Por  " la marcada  adhes ión a l  Gob ie rno"  de  pa rte de 
Rob i nson e l  Gob ie rn o  n om b ró a Rob i nson Gobernador 
de San Bias en carta fechada e l  8 de  agosto de  1 907 
( Pu i g  1 49 ) .  Al i í m ismo le p resenta la p rotecc ión  del  Ge­
nera l  E n r ique  C l a i r, qu i zás en respuesta de  l os 1 00 fus i ­
les, etc .  que hab ía sol ic i tado 2 meses antes, y l e  p i de que 
junto c on e l  Genera l  ayude con " l a  i nstrucci ón y mej o­
ram iento de esos pueb l os" .  Con este n om b ra m iento Ro­
b i nson hab ía ad q u i r id o u n  nom b ram iento of ici a l ,  como 
no lo e ra en aque l  ent onces e l  de Cac ique  Gene ra l .  Ante 
el Gob ierno e ra é l  e l  leg í t imo rep resentante de San B ias, 
no Co l man ,  ni menos l napa k i ñ a , " que  se res ist ía a u n i rse 
a Panamá. Un año después _ (5  d e  n ov iemb re de 1 908 ) ,  
por  idea· de l  Pres idente conservador  José Domi ngo Obal­
d ía , qu ien hab ía tomado poses ión  a 1 o. de octu b re de  
1 908, y ,  como G u errero, fue tam b i én am i go personal  
del P .  Gassó,  e l  Ob ispo l e  bend i jo  y e n t regó u n  bastón 
de mand o a Rob i nson , ce rem o n i a  que l uego e l  P res i dente 
rep i t ió  en su despacho.  Ambos actos fue ron p resenci a­
dos· por  u n  grupo de i nd i os. E n  efecto,  como hab ía d i­
cho J osé Shek e n  Na rganá ( 1 90 7 )  a l  ser n o m b rad o f isca l  
por e l  Pad re, con esto "nuest ro pueb l o  (se ha r í a )  la  ca­
beza de esta t ie r ra " .  

ESTADO E IGL ESIA EN LA CI VIL IZACION 

INDIGENA 

A tod as estas, en l as esfe ras más a l tas de l  Gob ie r­
no y de  l a  I g l es ia  re i n aba un  an ib i ente de prec i o  hac ia  l a  
obra c iv i l i zad o ra de  l os i'n d i os .  A 1 0  de  octub re de  1 907 
le ag radece J\ P .  Gassó o f i c i a lmen te  e l  M i n ist ro de l  l n te-
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IIor por su obra de "evangelización de las tribus indíge­
nas", cosa que "la Iglesia de acuerdo con el Estado dE:­
sear ía ver colmada(s)" (Puig 153) Dos días después se 
bautizan los primeros niños de la Escuela lnd ígena de 
los HH Cristianos Un ario :nás tarde se edita el primer 
Catecismo kuna compuesto de prisa por el P. Gassó, to­
davía con giros ininteligibles para los kunas y, pot fin, a 
nivel del Gobierno la Asamblea Nacional aprueba el 31 
de diciembre de 1908 la Ley sobre la civilización de in­
dígenas. 

Esta ley, que es la cumbre de las relaciones Iglesia 
(Católica)-Estado en la labor civi lizatoria de los indios 
de ese período, merece estudiarse con más detención. 
Consta de cinco artículos. En el 1 er. Artículo se declara 
el fin de la ley: "Procurará por todos los medios pacífi­
cos, la reducción a la vida civilizada de las tribus salvajes 
de indígenas que existen en el país". Esto lo pretende el 
Ejecutivo "de acuerdo con el Jefe de lj lgi€sia Católica 
de la República". En el 2o. Artículo se establecen los 
medios para dicho fin, que consisten en. autorizar al Eje­
cutivo: a) para emplear (con sueldo) misioneros catóh­
cos 1 y nombrar maestros de escuela en esas regiones; b) 
para establecer grupos de formación que sirvan de cen­
tros de las misiones; c) para conceder tierra a las perso­
nas que se estable::.can como colonos en los lugares de­
terminados; d) para auxiliar con lzerram.ientas, semillas, 
animales a los indígenas y dichos colonos; e) para regla­
mentar las rclaciunes de los indígenas con la población 
civilizada. En el 3o. y 4o. Artículos se provee de 15 be­
cas a indigenas de San Bias y el DariPn en la Escuela de 
Artes y Oficios, con el suministro correspondiente de 
alimento y vestidos. En el 5o. Artículo: que en el Presu­
puesto de cada bienio se incluya la partida para el cum­
plimiento de esta ley (Puig 180-1 ). 

ACTIVIDAD DE GASSO 

A principios de 1909 el P Gassó no había logrado 
todavía más que entrar en Narganá. Con Robi nson se ha­
bía alianzado hasta tanto que había loqrado a marzo de 
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ese año el reconoci m iento de l a  I ínea d ivisoria para l a  
pesca d e  l a  tortuga d e  parte del  M i n istro de Gobierno 
parél San B ias. Gassó p id ió  a l  Gobiern o  l a  I ínea t radici o­
na l  que según ley desde el si gl o 1 9  d iv id ía a Santa Isabel 
del terri torio de l os kunas, pero Robinson ced ió  una  
buena parte, contentándose con que se  s i tuara l a  I ínea 
en Cart í ,  donde poco después de la  i ndependenci a l os i n­
d ios hab ían masacrado a todo un pueblo. E l  Gob ierno · 
castigaba a l os kunas de Cart í corriéndoles as í l a  I ínea de 
l a  pesca contra l a  voluntad de Gassó, pero con l a  aqu ies­
cencia de Rob i nson (Gassó 1 909a : 82 ) .  

En mayo de 1 909 logró entrar en  Tup i le por  p rime ra 
vez y fue aceptado a l l  i. Sus tácticas de penetración mi ­
sionera ,  que se pueden deduci r de esa entrada, eran : 
primero avi starse con el Cac ique, a quien , por conoci­
dos le hac ía l l egar a Narganá, donde lo convenc ía con 
buenas palabras y fijaba con él una fecha f i ja para la  en­
trada (según la l u na ) .  Segundo, se reafi rmaba con un par 
de l etras test imon i a les, u na del Papa, en que exp l icaba 
cómo Dios env ió a Jesucristo, éste a San Pedro, cómo 
P ío X suced ió  a San Pedro y med iante e l  Obispo de Pa­
namá envi aba a Gassó a enseñar  la doctr ina.  La otra, más 
importante, del Gobierno a Robinson, para que l os pue­
b los, en espec ia l  l os· de Tup i le y Corazón de Jesús se l e  
sujetaran a é l  y a l a  M is ión. Se amenaza con l a  t ropa ar­
mada en caso de ataque a personas o p ropiedades de l a  
Misión. Tercero, buscaba mater ia lmente entrar y enta­
b lar el d iá logo con e l  Cacique y l a  gente. E l  Cacique, en  
e l  caso de Tup i le, por  una reu n ión ten ida en Corazón de 
Jesús, se hab ía vuelto t imorato porque l os kunas veci nos 
y montañeses le amenazaban con i nvad i r  l a  is la y matar­
los. La p resenc ia  f ís ica del  Pad re y su conversaci ón con 
la gente, mujeres y n i ños, para ráp idamente ganárselos, 
era importante para desm it i ficar su mala i magen . Cuar­
to, ya adentro enseñaba cantos, exp l i caba cuad ros y (en 
Tup i l e )  desempacó con gran cur ios idad de todos; una • 
imagen de San Ignacio para que "tomara poses ión" de 
su pueblo .  La pesada imagen ser ía l a  seña l  de l a  p resen­
cia y aceptación del Pad re, aunque éste se ausentara, 
m ientras no se constru ía u na casa q ue no pud iera que-
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marse. Quinto, le dar ía Gassó al Sáhila  una vara de man­
do como reconocimiento del Gobierno (Gassó 1 909a: 
79-93 ) .  

E l  contenido de su predicación puede resumirse en los 
siguientes puntos. Primero, l a  razón de su l l egada con l a  
explicación de  cómo é l  hab ía sido enviado por e l  Papa 
P ío X, mediante el Obi spo, . . . y en ú ltimo término de 
Dios.  Segundo, que la razon del envío es I ibrarlos del 
fuego del infierno, ya que su Dios es el diablo. Tercero, 
que están l l enos de pecados, como l as borracheras, adu l­
terios, robos, . . . etc. y que de todos el los y del infierno 
los sal vará el Padre y su mensaje. Cuarto, que los sacra­
mentos obran mil agrosas curaciones como seña l de su 
autenticidad. Quinto, que sus antepasados también tu­
v ieron Padres, como el mentado Padre Ba lburger, que 
fue muy qwerido por los kunas y está enterrado en su te­
rritorio. 

Los más reacios le  argumentaban que los ingleses tie­
nen sus Padres, los a lemanes también y los indios tienen 
sus Absoguedis; que lo del infierno se apl ica para los 
blancos y los negros, no para los kunas ; y que cómo sus 
antepasados, habiendo sido buenos, se han podido ir al 
infierno, pues no conocieron a ningún Padre. Como 
Gassó fuera·muy dialéctico, aunque a lgo sofista y los de­
jara sin pal abras, el los por ú ltimo le contestaban que de 
todas maneras no quer ían Padre y que se fuera, porque 
detrás vend r ían los buques- y  los mineros y l es quitar ían 
sus propiedades y sus mujeres. 

En Tupile logró ser aceptado, pero después de los tres 
o cuatro d ías que estuvo a l i  í, a 1 5  de mayo de 1 909, 
una f lotil l a  de 1 5  cayucos y 1 20 guerreros con escopetas 
al mando de Colman, invadieron la is l a, saquearon en 
castigo l a  pobl ación, decomisaron la imagen de San Igna­
cio y la vara del Sáhil a, pisotearon la  cruz y mataron a 
un par de personas. Un buque hab ía de ir a capturar a 
los rebeldes (Gassó 1 909 :95 )  pero no sabemos si por fin 
fue. Parece que no. 

En diciembre de 1 909 se le abrieron, al menos en pro­
mesa, muchos pueblos más, deb ido a una reunión con 
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represen tantes de  va rias islas tenida en Corazón de 
Jeús . E sta dec isión co i ncid ió con el in ten to  de en trada 
de una past o ra baut ista en Tupile, a qu ien sacaron en vi­
lo de la islé:! y volvieron a deposita r en  la gasolin a .  G assó, 
que se electr izó por la presencia de la competencia, ha­
b ía dado d os fus i les, por c ierto vac íos, a los polic ías in ­
d ígenas para que no deJaran desembarca r a l os misione­
ros bautistas. A ra íz de ese inc i dente le dijeron los Caci­
ques de Corazón de Jesús que ellos no pod ían ver a los 
yanquis y que l o  acepta r ían en todas partes a él pa ra que 
no en t rara n  más . . . pa rece que, yanquis. Gassó aprove­
chó a pedir les le permi tieran t raer hermanos como él pa­
ra a tender a esos o tros lugares que se abr ía n  . . .  

Gassó intentó luego conseguir proh ibición de ent rada 
para l os protestantes con el Subsecreta r i o  de Gobierno a 
finales de ese año de 1 909. Le dió éste un d ocumento  en 
que se reconoc ía un cierto status espec ial de la región, 
pues rezaba : "Ningún ex t ranjero t iene derecho a transi­
tar por esa región ,  a menos que en cond ic i ones especia­
les lleve permiso esc rito de l as autor idades de la Provi n ­
cia de Co lón" .  E l  d ocumenti l l o  n o le satis f i zo  a Gassó 
por el "a menos que", que era, dec ía, la cola liberal . Pe­
ro es que en l a  ley no  h ab ía más que un apoyo de sub­
venci ón a l os m isioneros cató l i cos, n o  una prohibición a 
los m i s i oneros evan gé l i cos, como él qui so argumentar. 

Gassó recib ía B/80 .00 mensuales del Gobierno .  De 
all í pagaba a 4 po li e ías ind ígenas, un suerdo informa l ­
mente a rreg l ado  con  Robinson de 1 5  pesos y un pa r de 
pens iones de n iños kun as en  Pan a má. Los  v i ajes l os ten ía 
grati s .  Para const ru í  r un  pa r de casas en Narganá consi­
guió 1,000 hcjas de zinc del Gobernador de Colón y 500 
de un cató l i co  h ú n garo .  El est ipend i o  de la misa, se su­
pone con i n tenc ión de gen te de fuera de la región , era de 
B/ .  1 OO .  

Lds relac i ones de Gassó con el Gob ierno e ra n  ambi­
guas H ab ía ten ido a m i stad persuna l con los dos presi­
dentes conservadores Guerrero y Obald ía , oero ten ía  
una  aversión a todo lo  q ue fuera libera l  y masón, e le­
men t o  que se iba h aciendo cada vez más i n f luyente en el 
Gobierno y que hélb ía ten ido una parte dec i s iva en la 



26 __ _ L A  A RT I C U LAC ION D E L  A RC H l l' l l:. L AC;O K LI N A  

Const i tuyente a l  dec re ta r  l a  l i ber tad de c u l tos y rechaL a r  
e l  Pat ronato (mode l o  co lom b i an o ) .  Por  l a  susp icac i a  d e  
l o s  l i bera les hac i a  l os j esu í tas, t rató de  ocu l ta r  en Pana­
má q ue e ra jesu íta,  cam b i ando e l  est i l o  de l  íaj  ín  y no re­
s id ien d o  e n t re l os de su O rden s i no  en  e l  Ob ispad o 

Al pa r ,  s i n  emba rgo, q ue l a  gente de San B i as i b a  l o­
g rándo le  más con f ianza ,  l as de r ivaci ones de poder  na­
c iona l  se l e  h ac ía n más y más déb i l es, h asta que  con Be­
l i sa r i o  Po rras, en 1 9 1 2 , se le l l egó a cortar el f i nanc ia­
m iento y tuvo l uego que sa l i r. E n t re tan to, s i n  embargo, 
e l  Gob i e rn o  para conso l i da r  la f ue rza de la I g l es ia  e j nd 1 -
rectamente d e l  part ido m i n or i t a r io  conservador  q u e  l a  
apoyaba 

Gassó, a med ida  que e ra aceptado en San B ias, íue í i ­
jánd ose más en l as costu mb res, p o r  ejem p l o , funera r i as ,  
de l os ku nas ,  y su tono dej ó  d e  se r tan  amargo y conde­
nador  fren te a l a  re l i g ios idad t rad ici o n a l .  E ra u n  h o m b re 
su mamente háb i l  para meterse, h asta f i ng iendo en a l gú n  
ext remo estar e n fermo,  y para argu men t a r. Los re l a tos 
q u e  n os q uedan de sus act i v idades son m u y  exactos y 
f rescos, aunque n o  p ro fund izan  en l as razones de  ser de 
l as cond uctas d i fe renc i a les de  l �s pob lac i o nes, por ejem­
p l o , por  qué u n a  is la lo acepta y o t ra n o .  

A UGE DEL L IBERA L ISMO 

Las buenas re l ac i ones de  Gassó y l os gobe rnan tes 
n o  hab r ían  de d u ra 1· mucho t i empo deb i d o  a l a  i nes l a b 1 -
l i dad p o i  í t i ca y a l  c rec i en te d om i n i o de l os l i be ra l es. A 
1 o. de  marz o  de  1 9 1 0  comienzan a desfi l a r  p o r  l a  p res i ­
d e n c i a  d u ran te dos años 5 d is t i n tos gobernantes des i gna­
d os para reemp laza r a Oba ld  ía ,  que  hab ía s ido am igo de 
G assó y en  cuyo per íodo t ru ncad o (por  su muerte a 1 o .  
de m arz o de  1 9 1 0 )  se hab ía d i ctad o l a  l ey sob re c iv i l i ­
zac ión de  i nd ígenas. Los H H .  C r ist i anos fueron desa l oj a­
d os de l a  Escue la  de I n d i os :  " Desgraci adame n te d i ce 
Pu i g  ( 1 73 ) ,  l a  pe rsecuc ión n o  perd onó tan  be l l a o b ra "  s. 
La Escue l a  l nd íge n a  se i ncorpo ró a l a  Escue la  de  Artes y 
Of i r  ; os, menc i onada por  l a  ley ,  con maest ros seg l a res, y 
l os n i ños más d e  u n a  vez se fugaron A l os pocos meses 
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el Gobierno la clausuró. En su defecto, algunos de los in­
dígenas ingresaron en el Hospicio de Don Bosco, funda­
do en 1910 {puig 1 88), ignoramos si para compensar en 
parte la clausura de la Escuela lnd ígena. Ali í internó el 
P. Gassó, por ejemplo, a Claudia Iglesias, que en el con­
cepto de los procivilizatorios hab ía de ser· un mártir de 
la Religión y de la Patria en 1921. Estanislao López, 
otro narganense famoso que ha llegado a ser Cacique 
General hasta la actualidad (agosto 197 5), ingresó en 
1 911 en el Colegio La Salle (Puig 172) con los mismos 
H H .  Cristianos de la Escuela l nd ígena después de h;:¡ber 
estado un par de años en la,. Escuela Privada del Perpetuo 
Socorro. 

A 21 de octubre df 19 1 1  murió reprentinamente 
Monseñor Junguito, Obispo (Jesu íta) de Panamá con 60 
años de edad, y según Mega (p. 306), "minado por sufri­
mientos morales".  E 1 había nacido en Colombia y du­
rante su vida, más ayn, hasta 1 925( su Dióces is  fue sufra­
gánea de la Arquidiócesis de Cartagena, Colombia. Sus 
afiliaciones de origen, de Partido (la I g lesia era apoyada 
por los conservadores) y de Ig lesia lo mantuvieron en 
tensión con el movimiento independentista y el ascenso 
al poder de los liberales. Por ejemplo, los dos principales 
designados a la Presidencia para sustituir a Obald ía, Dr . 
Carlos Mendoza v Dr. Pab lo Arosemena, eran I iberales . 

Después de las mas agitadas elecciones llevadas a 
:::abo hasta ese entonces en la  joven República subió al 
Joder como 3er. Presidente el Dr. Belisario Porras en oc­
tubre de 19 1 2. Porras hab í_� _encabezado- en la  guerra de 
os mil días como Bu rica Jefe Civil y Militar del Depar­
tamento de Panamá (29 de marzo de 1900) la revolu­
:ión liberal contra el Jefe Civil y Militar conservador 
1ombrado por el Gobierno de Colombia para Panamá. 
;u Asamb lea Leg i slativa, entre otras leyes que provoca­
·on la excomunión, por parte del nuevo Obispo don 
3uillermo Rojas y Arrieta C. M . ,  de varios Diputados, de­
:retó la suspensión de la subvención que la Iglesia reci­
) Ía para el seminario y las misiones (Mega: 305, 310, 
3 1 3). La ley de 28 de diciembre de 1912 sobre la c ivi li­
:ación de ind ígenas hacía del permiso del Gobierno un 
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req u is i to para que cua l q u i e r  m is ionero pud i e ra entrar  en 
la "c i rcu nscr ipci ón"  de San B i as. Esto s ign i f icó pa ra e l  
Sem i nar io, que rec i b ía 1 0,000 pesos, su c i e rre, y para 
Gassó l a  causa determ i n an te de su sa l i da de San B i as. Su 
sa l i d a  en  1 9 1 3  (Stou t : 88)  coinc i d ía con la i nvi taci ón he­
cha p o r  e l  m ismo Rob inson a la m isi onera baut ista M i ss 
Coope, a q u ien l a  gente d e  Narga ná rec i b i ó  gustosamen­
te,  a dec i r  de Stou t, porque no estaba v incu l ada con e l  
"Catol i c ismo n o  q uer ido"  (d is l i ked Cath ol i c ism ) .  Tanto 
cam b i a ron l os á n i m os de l os k u n as por  v i rtud (a l  pare­
cer)  de l  cam b i o  de G ob i e rno, q u e  Gassó hasta de Rob ín-
son cayó en desgrac i a (Stou t : 88 ) .  

·· 

E l  P. Gassó a l  sa l i r  d ej ó  dos i g l es ias constru idas, 
una  en N a rganá y otra en Corazón de Jesús. Dejó casa 
cu ra l  en l as d os is l as, u na escue l a  que é l  d i r i g ía persona l ­
m ente y u n  i nternad o donde mantuvo a 1 6  a l u m n os 
{ Pu i q  1 52 ) . Au nque  n o  parece que  n i n g u n o  de estos ed i f i ­
c ios era d e  concreto, la  construcc i ón de ed i f ic i os exc l us i ­
vamente ded i cados a la I·g l es ia  e ra u n a  base d e  t rabaj o 
q u e  ya  d i f íci l mente se echaba a l  mar .  

MODEL O SOC/OPOL I TICO SUB YACEN TE 

Aq u í conv iene h acer u n a  pausa para ana l i za r  var ios 
puntos. P r imero,  cuá l  e ra e l  mode l o  soc i opo l  ít i co su bya­
cente a l a  act iv i dad de l  m is i onero, q u ien e ra tanto rep re­
sentante del  G o b ie rn o  como de l a  I g l es ia  en San B i as. 
Este m odel o se d esprende de la f i n a l i d ad ex p l íci ta que 
aparece, tanto en  cartas de l  Gob ie rno,  como de l  P G assó :  
C iv i l i zar  y cr ist i an izar .  Po r crv i l i z a r  se com p rend ía fun­
damenta l mente v i n cu l a r  a l  pueb l o  kuna  con la  Naci ón 
Panamá a n te l a  competenci a de v i ncu l ac ión con Col om­
b ia .  La I g l es i a  e ra para el Estad o la i nst i tuc ión más ef i ­
caz para l l evar  a cab o esa naci ona l izac i ón ,  tanto desde l a / 
C i udad d e  Panamá como en San B ias  m ismo.  E l  método 
m ás a p rop iad o  e ra la i nst rucci ón : p o r  eso, l a  i ns istenc ia[ 
en  escue l as, tan to en l as i s l as ( Na rganá ) com o en Pana­
má. U n a  d e  l as n otas, p ues, de l  mode lo  soci op l  í t i co, e ra 
la de una Nación que fuera enraizando Si,/,S tentáculos de 
poder en territorios lim ítrofes con  Colombia (véase que  
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en la ley 59 sólo se mencionan San Bias y el Darién). De 
al I í que todo aquel I o que se opusiera a la  formación de 
la Nación había que allanarlo poco a poco, con formas 
suaves, primero, pero si hac ía falta, con dureza, aunque 
fuera bajo el pretexto de proteger la presencia de los 
agentes suaves. Después de la introducción de dichos 
agentes habría de veni r  más población extraña, segura­
m·ente con la idea de que su contacto y trato afirmar ía 
la vinculación. Para que esta pobl Qción pudiera arraigar­
se, hab ía que concederle tierra. He all í cómo la penetra­
ción religiosa, proteg ida con ia  amenaza de l as armas, 
tra ía detrás la fuerza y la explotac ión .9 

Otra nota de dicho modelo era que civilizar y cris­
tianizar se deb ían hacer juntos. Es decir que tanto el 
Estado como la Iglesia saldrían ganando de ambas m i s io­
nes . El Estado, porque a juicio de los gobernantes de 
turno, no hab ía en esos momentos otra insti tución más 
adecuada que v inculara a dichos territorios y sus pobla­
ciones con el Estado y con el Part i do gobernante. La 
Igles ia, porque a través de las fac i lidades que el Gobier­
no le daba, como financ iam iento, escuelas, apoyo (aun 
con la fuerza, si hac ía falta), ella pod ía ganar más núme­
ro de gente engendrando en ésta la f i delidad a sus creen­
cias y a sus agentes pastorales 10. El fortalecimiento de 
la Ig les i a, a l a  vez, fortalecer ía al Gobierno y al sector 
gobernante. Por lo tanto, la otra nota de este modelo es 
la s imbiosis de I gles ia y Estado y más espec í ficamente 
de la Igles ia y el Partido que la apoyaba en el Gobierno. 
1 1  

Una tercera nota es la d e  l a  n ecesidad de cierta h o­
mogeneidad cultural para la formac i ón de l a  nac ional i ­
dad y de l a  cri stiandad en la población. La experiencia 
de que con Robinson puede Amador confiar más, por­
que conoce el mundo externo a los kunas, se generaliza. 
Hay que hacer que los kunas conozcan este mundo y va­
loren sus inventos, su l engua, sus creencias, sus ritos, 
usos, y los adopten. Muchos de los elementos culturales 
del kuna habrán de juzgarse como pertenecientes a lél 
barbarie o al sal vajismo, fases que habrán de superar, o 
peor aún, a la perdición y al camino del infierno. s i tu,1-
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ción de la que hay que convertirse. D e  all í, que aunque 
en tiempo del P. Gassó no se erradicaran costumbres a la 
fuerza, se hab ían sentado ya las premisas "civi lizatorias" 
para que con el tiempo se erradicaran. Y esto se hac ía 
por el bien del indio, ya que así se le ayudar ía a salir de 
su atraso o de su pecado que lo dañaba. 

ESTRA TEGIA 

El segundo puntq analizar es cuál era la estrategia. 
destinada a conseguir la cristianización y civilización 
como f ines coordinados. La estrategia fue la de provocar 
un tercer poder que neutralizara la faccionalización orí­
finada en San Bias con ocasión de la independencia de 
Panamá. En vez de valerse el Gobierno y la I gles ia de 
uno de los dos Caciques opuestos, en este caso de Col­
man, se valieron de un tercero, que era neutro, en cuan­
to que a las inmediatas no pretendía apoderarse del Ca­
cicazgo, por tradición, único en San Bias, y que induda­
blemente surg ía como un centro de poder en todo el ar­
chipiélago, apoyado, según parece, por una gran mayo­
r ía de las dos islas de Narganá y Corazón de Jesús.  Este 
era Robinson. Como no le alcanzaba el é¡poyo de l as ba­
ses para surgir como tal centro de poder, buscó el apoyo 
del Gobierno y la I glesia, pero sobre toQ'lo del Gobierno, 
que era el más fuerte. As í fue nombrado Gobernador de 
San Bias, título que formalmente no entraba en compe­
tencia con el de Cacique, puesto que derivaba su legiti­
mación de una fuente distinta de la del Cacicazgo: no el 
pueblo kuna, sino del Gobierno (aunque con el tiempo, 
gracias al Gobierno, ganara el apoyo del pueblo). As í 
mismo, no se ladeó con Colman contra lnapakiña, sino 
asumió una posición de oposició, 1 a los intereses de las 
bases de ambas facciones'. Supon ía que se deb ía fidel i­
d ad a Panamá y en esto estar ía, contra lnapakiña, pero 
su clán no quiso dar la batalla all í, s ino en la penetración 
de Panamá en las islas, con el lema "civi lización", por 
las mis · 'lnes y las escuelas. As í fue introduciendo la divi­
sión dentro de l os seguidores de Colman, las islas a favor 
de la escuela y las i slas en contra de el la, y dentro de la 
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poblaci ón de las i slas, los que estaban a favor y los que es­
taban en contra de la escuela . Con esta d ivisión él fue ga­
nando de las bases la adhesión más fuerte a Panamá, sim­
bolizada por la aceptación de su escuela, para preparar el 
momento en que no tendr ía sent ido dec idir la af il iación 
nacional a nivel de caciques opuestos, porque Panamá ya 
hab ía penetrado en sus bases. 

Curiosamente Robinson estaba tamb ién preparando el 
momento en que Narganá hab ía de ser considerada como 
la sede de uno de los 3 Caciques Generales de la Comarca 
entera, como quedó reconocido por la Carta Orgánica en 
1 953. 
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DURANTE LA MISION PROTESTAN TE ( 19 13- 1925) 

l nd ígena kuna en una de ias islas de  San Blás, Panarná. 
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MISS COOPE 

Ya dijimos que en 1 9 1 3, poco antes de que Gassó 
dejara Narganá (Stout 55), llegó a esta isla la misionera 
protestante, Miss Anne Coope, quien hab ía de permane­
cer en San Bias hasta 1 925, cuando estalló la revolución 
kuna. Comenzó, como el Padre Gassó, una escuela en la 
que ella con gusto de los narganenses enseñaba el inglés, 
ya que el ing lés "ha sido desde hace mucho la lengua ex­
tranjera preferida de los kunas de San Bias" (Stout 88). 
Enseñar en inglés quer ía dec i r  que aquellos niños que no 
sabr ían español, aprender ían como única lengua extraña 
a ellos el inglés, y que se ver ían capacitados a comuni­
carse con l os que hablaran inglés y no con la mayor ía 
del pueblo panameño, ni con sus órganos de Gobierno. · 

Con la llegada de Miss Coope se desató un rencor 
reprimido contra los católicos, pues hasta lañzaron al 
mar I·as imágenes sagradas, entre ellas la del patrón de 
Narganá, toda de hierro, tra ída de· Francia ( Puig 188) .  
Elíseo I glesias, que hºab ía sido alumno de los salesianos 
en Panamá la rescató del mar y la guardó en su casa. En 
esta casa hab ía de criarse Claudia I g lesias, hijo  de Elíseo, 
que se caracterizar ía más tarde por su afán demoledor 
de costumbres t i-adicionales y que ser ía instrumental en 
provocar la revolución. 

También con la llegada de Miss Coope se empezó 
una campaña "civilizadora" más radical que la del tiem­
po del P. Gassó. Se fueron gradualmente suprimiendo las 
ceremonias de pubertad de 1 y 4 d ías (Stout 95 ) en que 
se tomaba mucho aguardiente. Las borracheras eran ge­
nerales y duraban hasta una semana. Robinson, con un 
grupito, apoyados moralmente por Miss Coope, l legaron 
a abolir completamente dichas celebraciones, de modo 
que algunos sal ían de la isla a festejar la iniciacLón en 
otra isla. Desde entonces, se suprimieron estas tradicio­
nes en Narganá, que se conservan vivas en otras islas. 

Miss Coope también se opuso a otras tradiciones : a 
que los padres escogieran los novios de sus hijas, a que 
los recién casados se mantuvieran en el hogar de l os pa­
dres matrilocalmente, a que la nueva gelíleración de niñas 
usara el anillo en la nariz o los adornos apretados de bra-
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zas y piernas. Bautizó a los recién nacidos, les puso 
nombres ingl.f)ses en vez de los indios y sustituyó los ves­
tidos tradicionales de las niñas por vestidos de una pieza 
al estilo norteamericano (McKim 108-9). Parece que to­
dos estos cambios los hizo sin traumatizar a la gente, a 
juzgar por el aprecio que •Stout encontró todavía en 
1940 entre lasque la conocieron. O tal vez que, como el 
principal promotor de estos cambios era Robinson, los 
enojos se volvieron más hacia él, cuando, por ejemplo, 
quebró todas las tinajas de la fiesta de la chicha en una 
ocasión, y no tanto contra Miss Coope (Stout 95). 

LA INTENDENCIA 

Poco después de estallar la 1 a. Guerra Mundial se 
terminó la construcción del Canal de Panamá (15 de 
agosto de 1914). Con la guerra entró el auge económico 
en San Bias debido al alza del precio del coco a 0.05 
centavos, como nunca antes (Stout 74-75). Y con la fi­
nalización del Cana.I quedó mucha población negra sin 
trabajo buscando donde posar definitivamente. De ali í 
las crecientes incursiones de los negros a las costas e· islas 
de San Bias, que después de la guerra, con los años de 
descenso del · precio del coco (hasta 0.01 centavo: 
McKirn 71 ), se harían ya intolerables. 

Colman acudió ante el Presidente (Puig 199) pi­
diendo protección de los negros que invadían las costas 
y les robaban (Nordenskjold 217) y entonces Belisario 
Porras le indicó que deseaba poner guardias en El Porve­
nir. En efecto, en mayo de 1915 Belisario Porras erige la 
Intendencia en la isla de El Porvenir principalmente para 
controlar el contrabando. Con la Intendencia se inicia la 
penetración de la Poli e ía Colonial, compuesta por ele­
mento negro y mulato y de los maestros nacionales. Pri­
mero se establecen puestos de Policía en El Porvenir y 
en Narganá. Con el tiempo también se instalaroh en Río 
Tigre, Tigantikí y Playón Chico (Stout 85), donde la re­
volución había de golpear ferozmente en 1925, precisa­
mente por los abusos de esa Policía. 

Con la Intendencia el título de Gobernador de Ro­
binson pierde la base que el mismo Robinson hubiera 
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deseado tener: las armas. Su título se hace casi formal, 
como un intermediario privilegiado (no el único) del Go­
bierno y San Bias. La solicitud de Colman, probable­
mente provocada por el Gobierno, con eso obtuvo una 
nivelación de los jefes kunas, del Cacique Colman y del 
Gobernador Robinson. La relación de Colman y Robin­
son hacia el Gobierno no se hizo, sin embargo, igual, ya 
que por ejemplo en Narganá se estableció un puesto de 
Policía y en Ailigandí, sede de Colman, no. 

Después del establecimiento de la Policía se instaló 
en Narganá en 1915 una escuela con maestros seglares, 
que enseñaban en español (Stout 88). Por un tiempo 
funcionaron paralelamente la escuela de Miss Coope y la 
escuela nacional. Por idea de Robinson, los niños peque­
ños habían de com�nzar en la escuela nacional y los que 
habían comenzado con Miss Coope en inglés habían de 
seguir con ella. 

Durante estos años de ausencia de la misión católi­
ca en San Bias, algunos jóvenes kunas prosiguieron sus 
estudios en centros de educación en la ciudad de Pana­
má dirigidos por religiosos y en la Escuela de Artes y 
Oficios, aprovechando las becas de la ley de 1912. Mere­
cen especial mención por las actuaciones futuras Claudia 
Iglesias y Estanislao López. Ambos habían de promover 
un movimiento juvenil, sobre todo a partir de 1921, que 
sería radical en su afán civilizatorio. 

Estanislao López había sido discípulo del P. Gassó. 
Ingresó en 1909 en la Escuela Privada Perpetuo Socorro; 
pasó en 1911 al Colegio La Salle y luego continuó en la 
Escuela de Artes y Oficios donde aprendió encuaderna­
ción e imprenta. En 1916 trabajó en una imprenta hasta 
1921 en Panamá (Puig 1972). Claudia Iglesias, quien ha­
bía sido internado por el P. Gassó con los Salesianos, pa­
só luego también a la Es�uela de Artes y Oficos para gra­
duarse en ebanistería en 1917. 

La ideología del Padre Puig, que escribió 25 años 
después, es sumamente laudatoria a la instalación de la 
Intendencia y la solicitud de Colman la cuenta entre las 
grandes gestas públicas de dicho Cacique: "Desde esta 

; fecha histórica entra definitivamente la Comarca de San 
· Bias en el torrente circulatorio de la hermandad nacio-
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na l .  Los d iversos Gob iernos, su perándose u n os a otros, 
han  vo lcad o sus car i ñosos desve l os sob re estos benjami ­
nes de  l a  Mad re Patr i a  . . .  " ( 1 79 ) .  La  I g les ia, según esta 
concepc ión ,  tamb ién se ver ía favorec ida  por ese "torren­
te c i rcu l ator i o" ,  puesto q ue pod r ía penetra r  más segu ra­
mente en l as is l as, l evan tar  escuelas e i g l es ias y fo rmar 
comun idades de cató l icos. Las est rateg i as poi ít icas i ban 
t renzadas con l as pasto ra les. Pero esto no comenzar ía a 
suceder  hasta 1 928, cuando l a  m is ión cató l i ca se reanu­
dar ía después de 1 5  a í''í os de ausenc ia  en San B i as. Pu ig 
es d i p l omz,t ico en su obra y nada d i ce ,  por e l  contrar io, 
de l o  que  pod r ía t u rbar  tan to las re lac i ones I g les ia-Esta­
d o, como l g l es i a- Ku nas. Po r eso ca l l a  la causa dé la sa l i ­
da  de  Gassó y l a  descr ipc ión de l a  revo l uc ión kuna. 

IN TER VENCIONES SIMETRICAS 

A 6 de ab r i l  de 1 9 1 7  l os Estados U n i dos dec la raron 
la gue rra a Aleman ia .  Un año después (28 de j u l i o  de 
1 9 1 8 ) y poco an tes de l  arm ist i c io  que se f i rmó el 1 1  de 
n ov iembre de 1 9 1 8 , e l  E jérc i to de l os Estad os Un idos 
ocu pó Panamá y Colón (Cast i l lero p. 239 ) ,  para p rote­
ger, segú n el Gob ie rn o  de Wash i n gton ,  l a  const i tuc i onal i ­
dad rota por  e l  Gob iern o  del  Encargad o de l a  Pres i den­
c i a ,  Doctor C i ro U rr io l a .  En j u l i o  del  m ismo año el  Ejér­
c i to n o rteamericano  tam b ién ocupó por  2 años la Pro­
v inc ia  de  Ch i riqu  í para ayudar, segú n l os ame ricanos, a 
mantener el o rden y p roteger a l os c i udadanos nortea­
mer icanos res identes (Cast i l le ro p .  24 1 ) .  Estas i nterven-/ 
c iones se l levaban a cab o con e l  escudo del Art. 1 36 de 
la Consti tuc ión 'de 1 904 i n terp re tado 12 por e l  q ue te­
n ía l as a rm as. Más aún ,  l a  i ndependencia de Panamá ha­
b ía s ido posi b le  g rac ias a l a  i n tervenci ón n o rteamer ica­
na .  Los p recedentes para l a  amenaza de i ntervenc ión 
no rteamer icana en San B i as en 1 925 h ab ían s ido fre­
cuentes y pbd r. ían se r u t i l i zados por  l os kunas rebeldes 
en defensa con t ra la Po l i  e ía Co lon i a l  y sus b ru ta l i dades. 
De cua l q u ie r  modo que se i n terp retara l a  l ega l i dad de 
la i n tervenc i ón n o rteamer icana,  el mecan ismo de la i nde· 
pendenc i a  pod r ía se r cop i ad o  por  San Bias :  as í como los 
Estados U n idos i ntervi n ieron cont ra Co l omb ia  para i nde· 
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pend izar  a Panamá, as í l os Estados U n i dos p od r ían i n­
terven i r con t ra Panamá para i n depend i za r  a San B 1 ,:s. 13 

E se año d e  1 9 1 8, i gn o ramos en re l ac i ón con cuá l  
de  l os acontec i m ientos a n ivel i n te rnac iona l  y n aci ona l , 
el I n tendente de  San B i as, H u m be rto Vagl i o, somet i ó  
por l a  fuerz a  a l  Cac ique  Gener,a l de  l a  Secc i ón Or ienta l  
l napa k i ñ a ,  i o  l l evó a Panamá a v i s i tar  a l  P resi dente e h i ­
zo q ue desde entonces se i za ra l a  bandera panameña en  
l os pueb l os q ue l o  segu ían (Wassen 1 949 :40 ) .  Tamb ién 
fue nombrad o en con tentam iento Genera l  de  Br i gada, se 
le d i ó u n i forme y una pens ión (Stout 8 5 ) .  Con esto, 
aunq ue q uedaban l as dos facci ones baj o l os d os Caci q ues 
opuestos en p ie ,  e l  argu mento de l a  d iv i si ó n  ya n o  e ra ,  
como pos ib l emente no  hab ía s ido nu nca en e l  fondo,  l a  
l ea l tad a Panamá. 

RENOVADO IMPULSO CI VILIZA TORIO 

A esta i nterven c ión  de l  Gob ierno Panameño en San 
B ias a t ravés de su I n tendencia ,  s i métr ica (en oj os kunas )  
a l a  i ntervenc ión de l  Gob ie rno  de l os EsBdos U n i dos en  
Panamá y a l a  creci ente penetrac ión  gubernamenta l ,  se 
v i ncu l ó  un i m p u l so "civ i l i zator i o" más fuerte y, cosa 
nueva , naci onal ista .  Ta l vez por  reacci ón naci ona l i sta a 
l as i n tervenci ones norteame r icanas, l a  Pol i c ía de Narga­
ná ,  con la coope raci ón de  C l aud ia  I g l es ias ,  nombrado 
Poi  i c  ía I nd ígena ese año de  1 9 1 8  (Stout 89 ) ,  comenzó 
a forzar  a tod os l os n iñ os a as ist i r  ú n i camente a l a  Escue­
l a  Nac iona l  y dej a r  de i r  a la de  M iss Coope, q ue por f i n  
tuvo que cerrar l a  suya e n  1 920 . I g l esi as, que hab ía vue l ­
to  de Panamá en 1 9 1 7 ,  se  puso a l ucha r  contra l os p ro­
testantes, q ue hab ía n  arrojado a l  mar l a  i ma gen q ue su 
pad re gua rdaba en  su casa. Parece tam b ién q ue I g l es ia!,, 
segú n su i n tenc ión cuando  estaba aún  en Panamá,  i n fl u­
yó pa ra q u e  cad a  1 5  d ías el sace rd ote l l egara desde Co­
l ó n  a Na rganá pa ra contra rresta r  el i n f l u j o  p rotestante.  
Por otro lado desde su puesto d e  poi ic ía  ayudó  a ext i  r­
pa r def i n i t ivamente muchas costru m b res t rad ic i onal es, 
como l as ch ichas de 1 y 4 d ías, q ue M i ss Coope hab ía 
comenzad o con Rob i nson a q u i tar, e h izo ,  como M i ss 
Coope, campaña con t ra el aguard i ente ( P u i g  1 89 ) .  Se da-
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ba pues, dentro de la isla más civilizada la división reli­
giosa triple Dos grupos civilizatorios contra el grupo 
que aún defendía la tradición. El grupo católico por ser 
más joven era el más radical. Y luego, cosa que hasta ese 
momento no se había dado, los dos grupos "civi lizato­
rios" opuestos entre s í. 

El movimiento "civilizatorio" impulsado por los 
católicos comenzó a cobrar más fuerzas con Claudia 
Iglesias en Narganá. Hubo más demanda de becas para 
estudiar en Panamá y se institucionalizó en 1919 por 
primera vez un sistema de pruebas para seleccionar a los 
posibles becados (Stout 89) Iglesias ayudó a muchos a 
salir y probablemente a conseguir su beca. 

Se fundó luego en 1921 la Sociedad de Jóvenes ln­
d ígenas 14 que apoyaba al Gobierno (Puig 189), es decir 
a los maestros y a la Policía en su afán civilizatorio anti­
tradicional. El Presidente de dicha Sociedad fue Claudia 
Iglesias y el Secretario, Estanislao López, que ese año 
había regresado de Panamá El movimiento adquirió así, 
ya organizado, un radicalismo que sobrepasaba al de Ro­
binson y que exasperaba a los tradicionales, hasta tanto 
que ese mismo año Iglesias y otro compañero fueron ul­
timados en la vecina isla de Río Azúcar (Puig 190) Se­
gún Puig fue Iglesias "apóstol de la Religión y héroe de 
la Patria; modelo, además, de la juventud combativa y 
honor del cuerpo de Policía" (Puig 190), jefe ad hono­
rem del 2o. Desfacamento. 

Maravilla cómo Puig por los años de 1948 pudo ha­
ber sido un panegirista tan unilateral de la combatividad 
de Iglesias; d€I cuerpo de Policía y, en general, de la 
ideología civilizatoria que aunaba en la extirpación de 
costumbres a Patria y Religión El Padre Erice, quien 
por los mismos años (1951) publicó la reseña del trágico 
episodio de Río Azúcar, después de haber hablado con 
muchas personas del mismo lugar, tiene una opinión mu­
cho más matizada. Este episodio fue un preludio de la 
Revolución. 
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EPISODIO SANGRIENTO DE RIO AZUCAR 
(1921) 

El movimiento civilizatorio en Narganá y Corazón 
de Jesús en esos primeros meses de 1921 fue implacable. 
Dedicó el golpe especialmente a las mujeres: cambiarles 
de indumentaria, quitarles el aro de oro puro de la nariz, 
las planchas de orn de alto quilate, los abalorios, los güi­
nes, los collares de moneda (Erice 1951 ). Una mujer re­
belde nacida en Río Azúcar se escapó de Narganá hacia 
sus parientes en Río Azúcar. La Policía en represalia 
mantuvo encarcelados a su hija y yerno, y al hijo, hasta 
que el yerno se decidió a ir a Río Azúcar a traer a su 
suegra. Esto sucedía a 20 de abril de 1921. En Río Azú­
car el pueblo reunido en Congreso se negó a dejar ir a la 
mujer rebelde y el Sáhila en nombre del pueblo mandó 
decir a la Poli e ía que no fueran a llegar de noche a bus­
carla. Pero la Poli e ía de Narganá esa misma noche envió 
una comisión a Río Azúcar de dos policías Coloniales y 
tres Policías Indígenas, uno de ellos Claudia Iglesias. Al 
intentar apresar a algunos de los parientes varones de la 
fugitiva que se habían mostrado más provocadores, y a 

algún otro, saltó la chispa. Murieron Claudia y otro Pali­
e ía Indígena. Los otros tres Poi ic ías fueron heridos, 
cuando huían en el cayuco. Cayeron en la refriega tam­
bién 3 Río Azucareños. Los cadáveres de !os Policías, 
después de haber sido ferozmente macheteados, fueron 
dejados flotando en el agua amarrados a un palo enclava­
do en la arena, hasta que llegaron a recogerlos sus fami­
liares mujeres. Ese mismo día 21 de abril muy de maña­
na fue enviada una comisión desde Río Azúcar a El Por­
venir para informar de lo ocurrido. La comisión fue 
apresada. Al día siguiente el Intendente Andrés Mojica 
llegó a Río Azúcar con una lancha repleta de policías. 
Sesionó con el pueblo en el Congreso en un ambiente de 
mutua desconfianza sin lograr nada. A la semana vino a 
Río Azúcar una comisión del Juzgado de Panamá que 
logró que algunos fueran a Panamá a declarar. Parece 
que con esto no se llegó a nada definitivo y sólo se tensó 
más al ambiente general en San Bias previo a la Revolu­
ción (Erice 1951 ). 
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TENSIONES Y A BUSOS 

Estanislao López fue entonces elegido jefe de la ju­
ventud en Narganá a 13 de junio de 1921 para reempla­
zar a Claudia I gles ias. Se fundaron clubes juveniles en 
otras islas como Tupile (192 1 ), R ío Azúcar, R ío Sidra y 
Wichubuala en 1923, y en R ío Tigre, Tigantid í, Mapu­
gand í, U kupa y Playón Ch ico en 1 924. Muchos -de estos 
lugares hab ían de ser escenario de la masacre revolucio­
naria. Tamb ién se continuó el movimiento creciente de 
becados a la ciudad de Panamá. 100 becas hab ía para los 
kunas en los planteles nacionales, siempre ocupadas, al 
estallar la revolución (Erice 1951 ). Bastantes de los que 
hab ían terminado para ese entonces sus estudios estaban 
en Narganá esperando empleo del Gobierno. E l  cheque 
del Gob ierno comenzaba a verse como una alternativa 
para lograr d inero, tanto más que en esos años el precio 
del coco hab ía bajado a B/. 0.01. 

Durante el primer (?) I ntendente, d ice un testimo­
nio indio (Nordenskjold 1 10), "por la más trivial ofensa 
contra sus deseos, se golpeaba a los indios, se los arras­
traba en el polvo y se I os suspend ía por I os pies. La Poi i­
c ía establec ió un Club y organizaba danzas. Las mujeres 
eran forzadas a entrar y bai lar. Si no quer ían, se las 
arrastraba o se las met ía en la cárcel y eran multadas y 
v ioladas . . .  " Durante el I ntendente Mojica : " su Gobierno 
fue peor en cuanto a injustic i as, atroc idades y crueldad 
que el de l a  I ntendenc ia anterior. Un pueblo fue quema­
do por la Pol ic ía porque alguien mintió dic iendo que los 
ind ios estaban amenazando una pelea . . .  La razón de este 
ataque (ha hecho alus ión a lo de R ío Azúcar) es que el 
pueblo fue ordenado a quitarse los vestidos usados por 
los kunas y a dejar de usar adornos de oro en las orejas y 
nariz. Los indios se opusieron a esto y pid ieron no ser 
forzados a usar el vestido prescri to por el Gobierno. Du­
rante este t iempo se mandaron llamadas de ayuda hasta 
que por fin en desesperac ión los indios se rebelaron". 

Bel i sario Porras hab ía recomendado, ciertamente, 
que no se perm it iera que los kunas mataran a sus rec ién 
nacidos albinos (Er ice 1951) pero en carta de 10 de ene­
ro de 1 9 1 9  al Jefe del Destacamento de Narganá le ha-
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b ía recomendado no perder de v i sta "que es más bien 
por la bondad y suaves maneras, como debemos procu­
rar atraer a los indios . . .  " (Erice 1951 ). A 13 de junio de 
1922 en carta al mismo Jefe, le  hab la  de " Misioneros re­
ligiosos enviados a esa región" y que no se inculque a los 
kunas otra religión más qJJe la católica, que es la de l a  
mayor ía de l os panameños (Er ice 1951 ). Sus medidas de 
tacto y suavidad evidentemente no se pusieron en prácti 
ca. Los misioneros religiosos no aparecieron. 

E l  proceso era como una bola de n ieve y cada vez 
se abultaban más los enfrentamientos . Los s ímbolos se 
hac ían important ísimos y se iban vac i ando de conteni­
do. De no matar niños, se pasaba a no emborracharse, a 
suprimir fiestas, a cambiar vestidos y aún a justif icar las 
violaciones de mujeres . . .  

NELE KANTULE 

Por estos años surgió un I íder kuna que tendría 
parte decis iva en la Revolución : Nele Kantule, Sáhila de 
Ustupu. De joven hab ía bebido durante muchos años la 
tradición de su raza con diversos maestros en Caimán 
(Golfo de Urabá), Arqu ía (Colombia) y Paya (Panamá). 
También h ab ía buscado maestros conocedores de Amé­
rica y Europa y de historia occidental en Ouibdó (Co­
lombia), Socupt í y Acand i (Panamá) (Wassen 1949 :40). 
Particularmente importante fue el influjo de su maestro 
Kupi, que infundió en Col man y en él la misma mental i ­
dad de apego a la dignidad kuna y visión de progreso 
(Ustupu 1974 :10). 

En 1898 se le hab ía nombrado vocero de su comu­
nidad y comenzó a tener c iertos conflictos con el Sáhila 
Yaigun por cuestión, al parecer, de tradiciones y disci­
plina organizativa (Ustupu 1974: 10) y sobre todo por­
que Nele abogó por la idea de sacar a la comunidad de 
tierra firme a la  actual isla y Yaigun se opon ía. El tras l a­
do se llevó a cabo por noviembre de 1903: aún recuer­
dan los mayores las canoas colombianas repletas de sol­
dados que pasaron por esos d ías a debelar la rebelión in­
dependentista. 
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Ustupu era comunidad que bajo lnapakiña, se man­
ten ía f iel a Colombia. As í siguip hasta febrero de 1911 
en que un incendio devoró práC11icamente todas las casas 
de la isla y luego se desató u.,na epidemia. E l  Sáhila 
Yaigun decidió sacar a su gente de la . isla, pero Nele se 
resistió. Los que se quedaron con él luego lo nombraro¡:i 
Sáh ila· y reconoc ieron (1912) el Cacicazgo de Colman y 
la independencia de Panamá, izando frente al Congreso 
el pabellón de la nueva República. Ya Belisario Porras 
hab ía nombrado a Colman Cacique del pueblo kuna 
( Ustupu 1974 : 1 2 ) . 

En 1912 Yaigun volvió a la isla y desde entonces se 
originó la duplicidad poi ítica de su población, porque 
hab ía dos Sáhilas en Ustupu, Nele y Yaigun. Los sujetos 
de Nele izaban la bandera panameña y los de Yaigun la 
colombiana, situación que se hac ía más conflictiva cuan­
do miembros de una misma casa colgaban banderas dis­
tintas en la m isma vivienda. E sta situación duró hasta 
1918 en que lnapakiña fue sometido a la fuerza por la 
I ntendencia.  Entonces hubo intentos de reconciliación, 
al menos de parte de Nele (Wassen 1949 : 40). 

En 1919 (Wassen 1949 : 43)  Nele, que hab ía hecho 
buenas amistades desde 19 1 5  con Robinson, y junto 
con éste hab ía visitad o un par de veces al 1 er. 1 ntenden­
te, se disguS,tó con Rob inson. Parece que intervinieron 
dos factores. Primero, que el curso "civilizatorio" de 
Narganá hab ía tomado caracteres antitéticos a todo lo 
tradicional, sin discernir lo bueno de lo malo. Nele le re­
tiró la amistad a Robinson "porque este no quer ía nada 
de saber de la historia antigua de nuestros antepasados" 
(Wassen 1949 :43 ) .  Segundo, que a Nele el I ntendente A. 
Mojica, por esas fechas lo hab ía encarcelado injustamen­
te, acusándolo de asesinato, y lo hab ía mantenido apre­
sado y sujeto a malos tratos durante todo un mes. Un 
grupo de caucheros y raicilleros hab ían llegado a Ustu­
pu, donde Nele los hab ía tratado bien, y se hab ían inter­
nado en el camino a Wala, en tierra firme, donde los in­
dios de Wala, en partiGular un tal Nele lguadinakiña, ha­
b ía matado a dos. La superficial confusión de un Nele, 
con el otro -que Nele significa vidente- con tan vivas 
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consecuenci as l es ivas a l os derechos p ropios sens i b i l i zó y 
ena rdec i ó  a Ne le  Kantu l e  para defender  ;:i l os suyos y se­
pé:lrarse de Rob i nson ,  q u ien ,  envue l to  en el torbel l i n o  c i ­
vi l i zator io  hab ía perd i do  l a  sens i b i l i dad ante l a  i njust ic ia  
( Ustupu  1 974 : 78 ) .  

L a  ed ucac ión  d e  Ne le  hab ía s ido  m u y  d ist i n ta  d e  l a  
de Rob i nson .  Este n o  sab ía d e  can tos trad i ci ona l es e h i s­
[Ori as ant iguas, pues de  n i ño  se hab ía c r i ad o  en e l  ex­
t ranje ro, m ient ras q ue Nele se h ab ía espec i a l i zado,  com o 
los grandes, Ab isúa y Co lman ,  en  " la  u n ivers idad i n d  íge­
na de Arqu ía " ( P u i g  1 93 ) .  S i n  emb argo, n o  por  i gn orar 
e l  caste l l an o  y se r ana l fabeto d esp rec iaba Nele l a  ed uca­
c ión,  pues se h ac ía l ee r  e i n terpretar l i b ros constante­
mente con l a  ayuda de m aest ros (Pu i g  1 93 )  y tuvo l a  
idea d e  monta r  Escuelas Coope rativas pagad as y l l evadas 
por l os m ismos k u nas ( n o  p o r  el Gob ie rn o )  y ya antes d e  
1 9 1 9 , c o n  dos maestros i n d ígenas q ue l e  p roporc i on ó  
Rob i nson, u n o  para i ng l és y ot ro para españo l ,  puso e n  
práct i ca s u  idea.  E n  esto, N e l e  i ba más a l l á  q ue Co l ma n ,  
qu ien s e  res ist i ó  h asta l a  m u e rte ( 1 926 ) a adoptar  d icha 
práct i ca .  

E n  1 923 Co l man l l amó a Ne le  para se r su consejero 
espec i al en l as d i fi cu l tades en q ue se encon t raba ante e l  
Gob i e rn o  y ante e l  ab ogad o, que  tanto l e  hab ía ya  gasta­
d o, con el f i n  de obtenE: r  t ítu l os de p ropiedad , parece 
que sobre l as t ie rras ( u n ,a espec ie  de Reserva ? )  y pon e r  
a lto a l os a trope l l os de  l as autor i dades c o n  sus sú bd i tos 
(Wassen 1 949 :44 ) .  AdE:más l o  e l evó a l  cargo de  "su b­
cac iq ue" y l o  p resentó un mes más tarde a l  Cong reso d e  
sus i s l as, q u e  l o  recon o c i e ron como ta l . Pa rece que  deb i ­
do a este n om b ram ien1¡0 e l  Sáh i l a  Ya igun  de Ustupu ya 
no q u iso tener  que ver con Ne le  y se aparta ron defi n i t i­
vamente en 1 923 consagrando en l a  m isma i s l a  d os ba­
rr i os (Wassen 1 949 :40 ) ,  cada uno i n depend iente de l  
otro, e l  de  Ya igu n b aj o  el Cac i q ue l napa k iña  y e l  de 
Ne l e  baj o  e l  Cac ique  Co l ma n .  E l  a rgu mento q ue se 
tra ían ,  de  la  lea ', tad a Panamá, parece que e ra ya so l o  la  
fachada de  una d isensi ó n  más m a rcada ent re ambos.  

As ' estaban las cosas y l as a l i neac i ones antes de l a  
revo l u c ion .  L os acontec im ientos i n med i atamente ante-
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n ares l os trataremos aparte. 

M ODEL OS SOCIOPOL I TICOS 

Pr i mero, l a  misión pro testante de l a  n o rteamer ica­
n a  M i ss Coope pasó por  etapas, p r imero de auge y l u ego 
ele d escenso, hasta que  se reÚró después de la revo l ucíón 
en 1 925.  V i m os cómo en t ró sacando a l  P. Gassó y su rg ió 
con l a  an t ipat ía hacia l os cató l i cos y con e l  mov i m i ento 
c iv i l i zator io  i n terno a Narganá con e l  que mu tuamente 
se apoyó .  As í crec i ó  en l a  " reforma" de l as costumb res 
de l  l u ga r  y ofrec iendo a l os ku nas el serv i ci o de enseñ ar 
i ng l és. 

Los p r imeros reveses l os comenzó a su fr i r  después 
de l a  i nsta l ac ión  de  l a  I n tendenc ia .  Se i n stau ró una  Es­
cuel a Nac iona l  en N a rganá, q ue l e  hac ía competenc ia .  
Los Po l i c ías apoyaron a la  Escue l a  Nac i ona l  hasta l l egar 
a p roh i b i r  l a  asistenc i a  a la Escue l a  de M i ss Coope. P ro­
bab lemente el c l i ma ant iyar.i k i  susc i tad o en l as ocu pac i o­
nes norteame r icanas agu d i z ó  e l  movi m iento ant ip rotes­
tante hasta que  l l egó el m omento en que  e l l a  tuvo q ue 
cerrar su escue l a . Después d e  l a  revo l uci ón sa l i ó  p o r  i n i­
c iat iva d e l  G ob i e rno ,  pues a e l l a  l a  respetaron l os revo­
l u ci onar ios .  

Con la oposic ión  de  l os j óvenes que vo lv ían de Pa­
namá y atacaban i gu a l men te las costu m b res t rad ic i ona­
l es y e l  p rotestant i smo,  p robab lemente se reconc i l i ó  e l l a  
con l os t rad ic i ona les. 

E l  mode l o soc i opo l  í t ico de M iss Coope es e l  de  una  
soci ed ad p u ri f icad a ,  s i n  excesos n i  v ic i os, a l a  vez q ue e l  
de una  v i ncu lac ión entre l os kunas y l os Estad os U n i d os 
m ás fuerte q ue ent re l os ku n as y Panamá.  A t ravés de  l os 
Estados U n idos l es vend r ía l a  fe y l a  m o ra l  p r op i a  de l a  
d ig n idad h u mana .  Pa ra l os sectores gobernan tes de Pana­
má pudo haber  s ido M iss Coope l a  p ieza q ue sacara a l  P .  
Gassó, pero no  pod ía ser  u n a  p ieza d u radera dent ro de l  
p roceso d e  formaci ón  naci ona l . Hab ía de  se r ex p u l sada 
por otros agentes q ue s irv ie ran a l a  penetrac ión  de  la c i ­
v i l i z ac ión ,  pero no  u n a  c iv i l i zac i ó n  cua l q u i era , s i no  u na 1 

q u e  i ntegrara a l  k u n a  con e l  cen t ro  de p oder  naci ona l .  
Segu ndo, as í su rg ió  l o  que  l l ama remos e l  movi-
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miento civili:::.atorio nacionalista {sin caer en la i dea en 
que fuera un naci onalismo del tipo urbano ) .  Estaba im­
. pulsado p�r _ el Gobierno y desde lejos inspirado por la 

Iglesia Catol 1ca. Su fuerza anti protestante, por el hecho 
de ser nacional, le hacía apoyar la única alternativa de 
una religión externa posible, la católica. La I ntendencia 
apoyaba con sus palie ías a los maestros y a los educados 
en Panamá, y a través de ellos a los jóvenes. Los jóvenes 
se ve ían atra ídos p_qr los maestros gracias a las becas en 
Panamá, para las cuales estos gozaban de cierto control. 
Los que terminaban en Panamá volv ían y lograban plaza 
0 se mantenían al l í desocupados. Todo este proceso de 
salir y volver produc ía un remolino de poder creciente 
para esos grupos de jóvenes que se organizaban y disper­
saban por las islas. De allí, es de pensar, su ímpetu para 
mantener su lucha d vi lizatoria radical, apoyado por la 
Policía . La Policía simpatizante a este grupo se mostraba 
además intolerante y autoritaria en grado creciente. 15 

El modelo sociopol ít ico de este grupo es el de una 
homogeneidad cultural cuyo patrón es el de la cultura 
urbana. Uno de los elementos de esta cultura es el catoli­
cismo. Es uno de tantos, posiblemente no imprescindi­
ble, pero s í  ú ti I para identi ficar como panameño civi I i­
zado al individuo. E l  idioma castel lano es otro, éste im­
prescindible, para la comunicación con los agentes del 
Gobierno, sean Polic ías o maestros en las islas, y con l os 
centros de decisión y los canales de movilidad . urbana. 
Se juzga necesar io  un f lujo y reflujo de poder sin resis­
tencias entre Panamá y San B lás. Las resistencias u obs­
táculos no habían de ser removidos del lado de Panamá 
sino de San Bias, porque según esta visión, el pueblo Ku­
na es el atrasado. Sus diferencias por lo tanto son valo­
radas como defectos, como antivalores. A la base de esta 
jerarqu ía de valores estaba la experiencia desde la niñez 
del mundo occi dental . Caree ían de la experiencia de los 
valores tradicionales y más aún del conocimiento de 
ellos . Aun para sobresalir en San Bias deb ían hacer un 
canal dist into del anter ior, donde se ve ían en 
desventaja. 

Tercero, los rebeldes fueron -entrando irremediable-
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mente en una situación intolerable. La invasión de n 
gros a sus costas, la penetración de caucheros, la instal 
ción de conces ionarios extranjeros, los abusos de la 
Polic ía negra, que en vez de defenderlos los explotaba, 
el ataque de los suyos que deseaban extirpar costull)l 
bres, que no eran ya dañinas, sino muy hermosas y que: 
ricias para e l los, el impul so del nacionalismo desde Pana­
má, todo ello, fue tensando cada vez más l a  oposición: 
Es un indicio notab le el cambio de amistad de Nele en 
1 919 , quien er3 una persona abierta al mundo occided­
tal, pero enraizada en sus tradiciones. Las reacciones de 
. as otras isl as fueron radicalizando gradual mente a l as 
opuestos hasta que, en un momento oportuno y viable', 
el estallido se dió. 

El modelo sociopol ítico de Nele puede deducirse: 
vinculación con Panamá, probablemente como alterna­
tiva única. Ha de haber contrapesado el apoyo nortea­
mericano a l as� oportunidades de una débil Colombia y 
haber visto en esas condiciones la inviabilidad de un9 
Nación independiente sin ejércitos, etc. As í pues, él fue 
decidido en su apoyo a l a  tesis panameña en San Bias. 
Junto con esto, veía la necesidad de abrirse al mundo 
occidental para aprender muchas cosas de él. Para esto 
las escuelas. Escuelas para aprender, pero no escuelas pa­
ra ser dominados. De al l í  la idea de ser independientes 
en el gobierno de ellas y pagar ellos mismos a sus maes­
tros. No ve ía, parece, tampoco las escuelas como pasa­
portes para el ascenso en la Nación Panamá, aunque fue­
ra con un sueldo en San Bias. Posiblemente la  autono 
mía de que deseaba para las i s las en cuanto a l as escue­
las, la deseaba también para la Circunscripción y sólo 
postularía intervenciones de fuera si eran reclamadas 
desde dentro. El espíritu del pueblo kuna hab ía de estar 
enraizado en las tradiciones, pero aún a! I í su ánimo no 
estaba cerrado a oir y aprender, con tal de que no fuera 
sufrir imposiciones. 
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RICHA RD O. MARSH Y L OS KUNAS 

Richard O. Marsh fue un norteamericano que tuvo 
un papel intermediario decisivo en la Revolucióí) Kuna. 
Era un Ingeniero, graduado de M I T, como de unos 40 
años de edad, que representaba los intereses caucheros 
de grandes empresas l lanteras V autDmov i l  ísticas nortea­
mericanas y hab ía viajado pOr el sudeste as iáticó antes 
de volver a Panamá en 1 923. En 191 O. actuó y l l e_gó a 
amenazar con la anexión de Panamá a Estados Unidos 
'Jara forzar la elección de su favorito como Presiden te 
'oesignado a la muerte del Titular Obald ía. Desde enton­
ces hasta 1923 hab ía estado ausente de Panamá. La ra­
zón de su viaje en 1923 fue la exploración de regiones 
adecuadas para la explotación del caucho. En su expedi­
ción por el Darién (Yaviza) dijo haber encontrado los 
exponentes de una raza blanca de indios . (Torres 1973 :  
8). Este hallazgo le sirvió para contrarrestar el fracaso 
ocasionado por la negat iva panameña a la sol ic i tud de 
una concesión de un terr i torio enorme destinado al 
caucho. 

En 1924 volvió el d i plor nático del caucho con­
vertido en un expedicionario antropológico. Estaba 
convencido de la existencia de esa raza legendaria en el 
corazón de la selva virgen del Darién y de San Bias. Vi ­
sitó San Bias y se llevó a Wassington a un grupo de ku­
nas 3 albinos entre ellos- para ser estudiados por l a  
Smithsonian lnst itution (Stout 56). Esos albinos eran l a  
señal, según é l ,  de dicha raza perdida . .  La Smithsonian se 
interesó en el asunto, ya que desde principios de sig l o  
hab ía enviado expediciones d e  estudio a Panamá . .  

Con los 7 indios que hab ían de ser estudiados en · 
Washington fue también un consejero de Colman, l lama­
do lguanikdipi, su sobrino y sucesor (Torres 32). La ex ­
pedición hab ía sido preparada con Colman. quien la 
consideró como "una comisión· a los Estados Unidos pa­
ra ver si podr íamos arreglar algo que ayudara nuestro te­
rritorio" (Wassen 1949 : 53). Al volver l a  comisión, des­
puét. de 7 mese3, en enero de 1925 "nas t rajeron buenas 
notici as y de eso vino la revolución con l os uahamala 
(panameños) puesto que hab íamos de loqrar nues tra li-
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be rtad"  (Wassen 1 949 : 53 ) .  1 
Marsh hab ía i nv i tad o  también a l nap::i k i ña a v i aja r  a 

Wash i n gton ,e i r ía como jefe de l  g ru po kuna d e  l a  exped j. 
c ión ,  razón  por  l a  cua l ,  qu i zás, Col man n o  fue .  Pero en 
Co lón  e l  Gob iern o  l e  reh usó e l  perm i so de  sa l i da a 
l n apa k i ña, cosa de  l a  que é l  l uego acusó a Co l man y Ne. 
le (Stou t 87 ) .  As í ,  n i n gu n o  de l os Cac i q ues contend ien. 
tes part i ó  en l a  ex ped ic ión .  

Por  esta razón ,  probab le mente,  y por l a  t rad i c i onal 
oposici ón de l as d os facc iones kunas (Wassen 1 949 :46. 
48 ) se debe e l  que l napa k i ña,  t rad i c iona lmente más i n­
c l i nado a l a  i ndependenc i a de San B i as de  Panamá, se 
mantuvi e ra q u i eto  y f ie l  a su Gob ierno a l  momento de l a 
revol uc ión .  

A C TA DE INDEPENDENCIA DE LA REPUBL!­

CA TUL E  

Volv ieron M a rsh y l os i n d i os a p ri nc ip ios d e  1 925. 
A f ina les de enero d e  ese año "e l pueb l o Tu le ,  de San 
B ias y de l  Dar ién " ,  se reu n i ó  en Ai l i gand í d u rante 20 
d ías y dec l a raron ante todas l as Nac i ones y todos l os 
pueb l os su i ndependenc ia .  E l  Acta de  I ndepen denc ia  re­
d actada por Marsh deja  t rasl uci r l as i njust ic i as q ue ve­
n ían  su fr iend o l os kunas. Se remonta a sus or í genes, a 
sus costumb res p revi as a l a  conqu ista ,  a l a  l l egada de  l os 
españoles, a su expu l s ión ,  a l os p i ratas escoceses y mari­
nos amer ica n os.  Re lata l a  época pac íf ica m i entras se 
construyó e l  Can a l .  Con l a  term i naci ón de  su construc­
c ión em pezaron l os ma les por l os negros desped idos. 
Muestra u n a  gran  repugnanc i a raci sta a l  negro y u na ad­
m i rac ión a l as razas b l a ncas. C i ta l a  entrada de comer­
c i an tes amer ica n os en busca de  man ganeso y h i e rro, di· 
c iendo q u e  hab ía n comprado t ie rras de Panamá;  l a  l l ega· 
da de fu nc iona r ios a Narganá en tre d iv is ión d e  op i n i o­
nes; el estab leci m i ento de Po l i c ías y l os abusos que  se si­
gu ie ron por  " las d u d osas ven tajas de u n a  escue l a "  donde 
"se l es enseña ba a se r c iud adanos panameños" .  Cuenta 
de l os ab usos de l  I ntendente ,  a l a  vez comerc i an te exp lo· 
tador ;  de  l as Compañ ías Vacara Bros. q ue tomó 2Q,00O 
acres en la Bah ía de Mand i n ga y traj o centenares de ne-
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gros, y de otra compañ ía apoyada por la U FCO, que se 
posesionó de 10,000 acres en Armila. Dice que aparecie­
ron más de 100 caucheros negros, cada uno de los cuales 
pagaba B/. 5.00 mensuales al Intendente por el de recho 
de extrae r el caucho. Hasta que los indios empezaron a 
resistirse a la c ivil i zación. Fue ron a los Estados Unidos 
donde se enteraron del Derecho Internac i onal y del 
Art ículo 136 de l a  Constitución de Panamá y el t ratado 
Hay- Bunau-Varil l a según l os cua les " l os Estados Uni­
dos . . .  asumieron la  obligación de 'intervenir  en cual­
quier tiempo y en cualqui e r  lugar de Panamá si se ha tur­
bado e l  orden constitucional o la tranquilidad de la Re­
pública' " .  Dice que e l  Gobierno americano no puede re­
husar dar esa garant ía a los kunas, aunque fuera una raza 
despreciable, tanto más que no l o  son como consta por 
testimonios de la Smith-sonian lnstitution, de la Carne­
gie y de la Escue la  de Artes y Of ic ios de Panamá . Por 
eso, dice, decidieron convocar Congreso y notificar al 
Gobierno Panameño y Americano de su acc ión y elevar 
una petición al común p rotector, los Estados Unidos, 
"para inte rvenir en nuest ro favor" .  

Pero un ú l timo suceso ha intervenido: t:. !  Intenden­
te se ha p resentado en Aili gand í con una fue rza armada 
de Poi ic ías y después de haber apaleado a un mensaie ro 
ind io desarmado, se fue p romet iendo que volve r ía "con 
fue rzas suficientes para incendiar nuestras poblaciones y 
somete r a nues tro pueblo". Esta amenaza l a  cons ideran 
como "una declarac i ón abie rta a nuestro pueblo" .  Por 
eso "para encontrar la paz tenemos que acudi r a la lu­
cha", y declaran : 

1 )  Que l a  Repúb l i ca de Panamá ha perdido todo 
derecho "sobre nuest ra raza y nuestro territo­
rio" y que por la p resente la Nación Tul e  será li­
bre e independiente de la República de Panamá ; 

2 )  Define los I ímites de la Nación Tul e ;  
3 )  Reconoce las conces iones en Mandinga y Armila, 

pe ro el derecho de jurisdicción sobre ellas lo ten­
drá la Repúb l ica Tul e ;  

4 )  Eleva una petición de parte de " l a  Nación de l 
Tul e  al Gob ierno de los Estados Unidos de Amé­
rica para que acepte imponer un p rotectorado 
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sob re e l  pueb l o  Tu l e  y su te rri tor i o y dar a los 
h ab i ta n tes de  Tu le  ta l  g rad o de  autonom ía para 
ejerce r e l  Gob ie rno  l ocal como demuestren su 
capac idad para e l l o " ;  

5 )  Abre l a  Nac ión a l  come rci o i nternaci ona l ; 
6 )  Se comp romete "a  estab lecer . . .  u n  m oderno  

s istema de  escue l as de  acue rdo con  l as necesida­
des de su pueb lo ;  garant izar  l a  l i be rtad de cu l tos 
a todos l os que h ab i tan dentro de sus l i nderos, 
s i empre q u e  sean compat i b l es con el b ienestar 
p ú b l i co" . . .  

" E n resu men ,  e l  Pueb l o  Tu le  p ide  y ex i ge eJ dere­
cho de  ex i sti r como seres h u ma n os".  F i rmado e l  1 2  de 
f�b rero de  1 925. 

E l  d ocu mento está escr i to con un est i l o  muy d i ná­
m i co. Se tras l ucen l as i deas y deseos kunas,  pe ro no po­
demos h ace r u n  aná l i s is  estr icto, porque  su redactor fue 
Marsh , y l e  i mp r i m i ó  u n  a i re ,  nos parece, de est i mación 
c ien t íf i ca y amer icana, q ue no es kuna de  ese momento. 
Los hechos ad uci dos, a juzgar por  m uchos de l os que 
consta por  otros d ocu men tos, son en gene ra l  ver íd icos. 
Basta como ejem p l o  l a  v is i ta ú l t i m a  de l  I ntendente. 
Qued a cop ia  de ca rta de Co l man a Marsh de l  29 de nero 
de  1 9 25 :  " Le i n formaré d e  otra cosa y es que  e l  señ or 
Moj ica, e l  In tenden te de San B i as, ha  i do  a Co lón para 
t raer más Po l i c ía (200 ) de l  Gob i erno para atacar e l  pue­
b l o  de A i l i gand í "  (Wassen 1 949 : 55 ) .  

Po r este dato vemos que  Marsh no  estuvo en ese 
Con g reso d esde e !  p ri nc i p io ;  que l l egó, p robabl emente 
desp ués de  reci b i r  esta carta de  u rgenci a ;  y que entonces 
se dec id i ó  a ap resta rse para l a  l u cha .  Ev i dentemente el 
p l a n  d e  l a  revo luc ión  q uedó s ig i l osamente guardado.  E l  
go lpe se d a r ía 1 0  d ías  desp ués de  l a  Decl a rac ión  de  I nde­
pend enci a ( Do m i ngo de Carnava l : 22 de feb rero ) .  La 
Dec l a raci ó n  y e l  Acta parece �ue n o  se h ic ie ron cono-, 
ce r a l  Gob ie rn o  d e  Panamá s i no  después de l  go lpe ,  pero 
s í  a l a  Legación Ame ricana.  Apareci ó p u b l i cada en  Pana­
m á  e l  27 de  feb re ro en e l  Star and Hera l d .  
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ESPIRITU Y PLANES 

Aunque el Acta no resuma una insp iración reli gio­
sa, sabemos que el esp íritu motivador de la rebelión fue 
profundamente religioso. De Nele se dice que constante­
mente alentaba al pueblo con estas palabras : "Señores, 
nosotros debemos mandar en nuestra tierra y hacernos 
respetar. Están desapareciendo nuestras costumbres. 
Nuestras hijas están siendo i rrespetadas y arrancadas 
del hogar contra la voluntad impotente de sus padres. 
Nuestros hermanos de tantos pueblos están sometidos a 
pesados tributos por caprichos de gente más baja que 
nosotros, debemos librarnos del yugo de los negros que 
nos maltratan. Dios nos colocó en esta tierra, El nos 
ayudará. A�udamos a su poder, portándonos b ien, sin 
mentir ni robar, sin cometer torpezas, recibiendo bien al 
peregrino y al amigo forastero. Si El no nos ayuda, sere­
mos derrotados " (Erice 1950). O en otras palabras dicta­
das por Nele a su secretario sobre la magn ífica historia 
de los kunas desde e l  gran diluvio hasta nuestros días : 
"As í, nos cansamos de los rnalos tratos, pesto que ellos 
nos causaban grandes sufrimientos, y entonces Dios nos 
vz'ó que recib íamos pesadas cargas de los Policías, y yo 
creo que entonces Dios nos llamó y nosotros nos levan­
tamos, nos levantamos para ver si pod íamos detener los 
castigos-que nos infling ían, porque vimos que iban a aca­
bar nuestros indios y esto P.S lo que los Panameños dicen 
que no podemos ver, la civilizac ión" (Nordenskjold 
1 938: 216) . , �  

Las consignas de la revolución, fueron: 1) l i quidar 
a todo elemento extraño residente en San Bias, en espe­
cial, Polic ía ; 2) esto deb ía llevarse a cabo el Domingo de 
Carnaval ; . 3) se apresar ía a los Polic ías Ind ígenas respe­
tando sus vidas, a no ser que se resistieran con armas; 4 ) ,  
se atacar ía la isla Tupile con fuerzas reclutadas en Ustu-. 
pu y Ailigand í, pues esa isla era la sede del Tercer Desta­
camento de Polic ía (Erice 1 50). Veremos que no se 
cumi:,lieron tal como ,se pensaba. 

Las fuerzas gub.ername.ntales se encontraban en di­
versas islas en una extensión desde El  Porvenir hasta Tu­
pi le . En El  Porvenir se encontraba la Intendencia con la 
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mayor fuerza; en Narganá estaba e l  Segundo Destaca­
mento y en Tupi le el Tercero. Hab ía además Pol ic ías en 
R ío Sid ra, R ío Azúcar, Corazón de Jesús, Is la Tigre, Ti­
ganti k í y Playón Ch ico. Era el á rea ganada a l a  c ivi I iza­
c ión por C lubes juven i l es y escue las. La Pol ic ía actuaba 
como defensa de la  as í l lamada civi l ización. 

La revolución tuvo dos cuarteles generales, uno s i ­
tuado en A i l i gand í, sede del Caci que Col man, asesorado 
e i mpu lsado por Ne le, y e l  otro en Cart í, en e l  Go l fo de 
San B ias, sede de Marsh, qu ien en su buque destructor 
C leveland se hab ía movido por todo el arch ip iélago para 
comun icar l as cons ignas y ver que funci onaran cump l i­
damente. 

Una de l as estrategias parece haber s ido la de atacar 
desde el oriente a la isla más cercana (Tupi le ) ,  que era la  
tercera mejor defend ida. De a l i  í moverse a tomar Narga­
ná .  Eri cuanto a E l  Porven i r, parece que hab ía más i nte­
rés en mantenerla a is lada y, só lo  si hab ía posi b i l i dad, se 
toma r ía .  Estos ataques se hab ían de l leva r con la ayuda 
de elementos de l as is las que i n forma r ían  a los rebeldes 
de fuera de la p reparac ión y colocación de l os Pol i c ías y 
contribu i r ían a su exterm in io. Para despistar hab ían de 
dar el go lpe el Dom ingo de Carnava l en l a  noche. Se 
ap rovechar ían del estado d i stra ído y qu izás borracho de 
los Pa l ie ías. Luego, respecto de las islas s� pensaba que 
tamb ién cayeran gol peadas por ind ios de is las vecinas 
ayudados por l os de_ la r ropia is la. Más adelante anal iza­
remos mejor estas estrategias 

LA REVOL UCION MISMA 
Las p rincipales acciones se l l eva ron a cabo en las si­

gu ientés is l as :  

1 .  Primera accion 

1. 1. Playón Chico: 

Lunes de Carnaval (23 de febrero de 1925): 1 00 
cayucos de Ustupu invad ieron la is la de P layón Ch i co en 
l a  mad rugada. F ing idos ami gos de l os Pol ic ías apresaron 
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a dos, uno Colonial y el otro l nd ígena. Al penetrar los 
furiosos ustupeños mataron a porrazós a ambos. El ter­
cer Polic ía, un ind ígena, hab ía hu ído. Esos ustupeños 
no hab ían logrado entr.ar en Tupi le, por falta de colabo­
razión del nexo tupileño a ú l tima hora y se hab ían l l ega­
do hasta Playón Chico, mientras otros 1 00 cayucos de 
aí l  igandeses hab ían vuelto a su is la desde Tupi le  sin lo­
grar su intento. 

Lunes de Carnaval de mañana: desde Tupi le envió 
el Jefe del Tercer Destacamento una comisión a Playón 
Chico para ver cómo iba e l  carnaval .  En e l l a  iban 2 Poli­
c ías Coloniales (u

.
no de el los casado con una india de 

Playón Chico), un comerciante español (vestido de Poli­
c ía )  y tres remeros indios. Detrás de un bu l l icio carnava­
lesco fingido les dispararon a los Pol ic ías mientras ve­
n ían aún en el cayuco. Murieron los 2 Polic ías y el co­
merciante. Además arrojaron al mar en una jaba al bebé, 
hijo del Polic ía y de la india de la is la. Era un niño man­
chado con sangre extraña. 

L unes de Carnaval en la noche: desde Tu pile el Jefe 
env ía otra comisión, molesto de la indiscipl tna de la pri­
mera, según é l .  I ba compuesta por seis indios jóvenes, 
ninguno Polic ía. Fue recibida en Playón Chico en la os­
curidad a tiros de fusil , como la primera. Cuando los in­
dios se identificaron a voces, ya hab ían herido de muer­
te a uno. 

Martes de Carnaval (24 de febrero) en la mañana: 
el Jefe de Tupile, con dos Polic ías, uno Ind ígena y otro 
Colon ial, y cuatro remeros indios, sale en comisión a 
Playón Chico. Los indios de Playón Chico dejaron que 
se acercaran a la is la entre vivas a Panamá, vivas a la Poli­
c ía Nacional y a Miguel Gordon, el Jefe. Lo dejaron 
acercarse hasta que le apuntaron certeramente. Cayó 
muerto. Los otros dos Polic ías intentaron huir nadan­
do. Le perdonaron l a  vida al ind íqena y mataron al Colo­
nial . Se ensañaron en el Jefe descuartizÁndolo. Su 
cuerpo fue pasto de los gal l inazos en la plaza y su craneo 
fue colgado de un palo. A l i  í permaneció en escarmiento 
durante casi un año. 
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Tupi/e 

Martes de Carnaval entrada la mañana: uno de l os 
indios de la segunda comisión fue desde Playón Chico 
encargado después de matar al Jefe en Playón Chico a 
dar l a  noticia en Tupile a los amigos de la revolución pa­
ra que se levantaran y acabaran con los tres Poi ic ías res­
tantes de Tupile. La noticia se fil tró al Sáhila y a los Po­
i ic ías restantes, quienes se aprestaron a la defensa en su 
cuartel. Al volver de Playón Chico el ejército liberador 
de los 1 00 cayucos rumbo a Ailigand í y  Ustupu y pasar 
por Tupile, fueron alistados por el mismo indio de !a se­
gunda comisión para que no intentaran ya, entrar. 

A media noche entraron en Ail igand í de regreso los. 
1 00 cayucos con 30 prisi.oneros indios; jóvenes progo­
biernistas de Playón Chico. Fueron ovacionados. 

Miércoles de Ceniza (25 de febrero) en la mañana: 
salen los tres Poi ic ías de Tupi le rumbo a Santa Isabel­
con 3 castel l anas y varios indios remeros. 

As í Tupile queda bajo la revolución, con una estra­
tegia no prevista, como fue, la de sacar a sus Poi ic ías 
hasta Playón Chico o hacerl os huir. Playón Ch ico tam­
bién, habiendo ca íd o  sobre esa isla el ataque previamen­
te preparado para Tupile. Estas acciones revolucionarias 
proven ían del Este. 

2. Segunda acción 

También desde Aliligand í se planearon las acciones 
revolucionarias que hab ían de golpear las dos islas, que 
están al oriente de la civilizada Narganá : I sla Tigre y Ti­
gantik í .  Pero. no se pensó que fuera necesario un "ejérci­
to", como el que l legó a Playón Chico, de ustupeños y 
ailigandeses. Además de quedar estas islas demasiad o le­
jos, como 30 o más kilómetros desde Ailigand í, se pensó 
que los tigreños pod ían acabar con su poli e ía y luego 
saltar a Tigantik í. Esa fue la orden que desde Ailigand í 
les l legó el sábado previo a Carnaval. 
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2. 1. Río Tigre 
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Domingo de Carnaval (22 de febrero) en la maña­
na: los revoluc i onarios a rmaron un p rogra 1,icJ carnava lo i ­
de fuera de hora para el cua l hab ían pedido permiso a l a  
autor idad, perm i so que hab ía s i ao negado Éra e l  red a ­
mo. Al  ent rar  e l  Pol ic ía Colon ial al . clu b  fue agarrado 
por detrás y l uego ahorcado. Después, eJ Pol i e ía · 1 nd íge­
na fue golpeado con un h acha antes de entrar a l  club.  L i ­
qu i dados los dos Poi i c  ías de R ío T ig re las m u jeres se  v is ­
t ieron de nuevo a su usanza con todos sus adornos y 
quemaron lo que hab ían rec i b i do de l a  c i v i l i z ac ión. 

2.2. Tigantikí 

Domingo de Carnaval en la tarde: el Poi ic ía Col o­
n i a l ,  que estaba sospechando desde el d ía antes que se 
hab ía de produc i r  u n  levantam iento, divisó un cayuco 
en lontananza .  El creyó que ser ían los em i sa r ios de A i l i ­
gand í, y con los otros dos Pol ic ías I nd ígenas se trasladó 
a una i sl i ta cont igua ,  hab iendo dejado a un am igo ind í­
gena encargado de no abr i r  el cuartel a nadie. Desde esa 
isli ta d i spararon al cayuco, s in  ma tar a nadie. Eran unos 
tigant iqueños que ven ían en son de paz a av i sar de la 
m uerte de los Pol ic ías en R ío T ig re. El  cayuco se ret i ró 
impulsado por el v iento. Pero a l  volver los t res Pol i e ías a 
l a  i sla de Tigant i k í , l os esperaban los rebeldes ya en po­
ses ión de las a rm as del cua rtel y con el apoyo del cuarte­
lero. Los mataron al desembarcar E l  Pa l i e  ía Col onial es­
taba casado al i  í, razón por l a  cua l  p robab l e men te se en­
teró de l a  revoluc ión antes de su esta l l i do, como no lo 
logra ron los jefes de las otras i sl as .  Su fam i l i a  fue respe­
tada . Los t igantiqueños se vistieron de rojo en seña l de 
rebeld ía y de sangre. 

3. Tercera acción 

3. 1. Narganá 

Narganá estuvo fuera ,Je l comp lot revoluc ionar i o  
hasta últi ma hora, tal vez porque no s e  encontra ron ali í 
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l os cómp l i ces su f ic i entes y porque la Po l i  e ía era dema­
s iado fuerte .  Pero l os t i g reñ os encon t ra ron a u n  na rganés 
q ue pasaba p o r  R í o T ig re ,  l o  p i ntaron d e  roj o,  l e  h i c i e­
ron ver l os cad áveres de  l os Pol ic ías y l o  foguearon para 
que b l.jsca ra cóm p l i ces en Narganá.  

L unes de Carnaval (23 de febrero) de mañana: sal i ó  
este n arganés de  R ío T i g re para Narganá .  En s u  i s l a  se 
pasó el d ía buscan do cóm p l i ces y con esto l a  n ot ic i a  
se  regó en Na rganá,  también en tre gen te q u e  pod ía 
se r cast i gada por se r gob iern ista .  Los revo l uc i onar ios 
t rataron d e  emb orrach a r  a I os Poi  i c  ías. que  se encontra­
ban en la noche · en Coraz ónde Jesús e i n iv i tarón a 
Rob i nson y o tro cató l ico a l  c l u b .  Amenaza ron a Estan i s­
l ao López que  l os ay udara so pena de se r él ases i nado 
como gob iern ista. Estar. is l ao López convenci ó a l  cóm p l i ­
ce q ue tam b i én é l  ser ía cast i gad o p o r  gob iem ista y am­
b os h uyeron de la i s l a .  Estan i sl ao huyó j u n to con e l  pa­
d re y la fam i l i a  del d i fu nto C l au d i a  I g l es i as. Rob i nson 
v i ó  q ue estos y ot ros gob iern i stas h u ían de noche en el 
m ue l l e  y con e l  Subten i ente y su Po l i c ía se aprestaron a 
l a  d e fensa de  l a  ava i a ncha de  i n d i os de l  o r i ente. Pe ro e l  
Subten iente estaba b orrach o, as í que  u nos come rci antes 
españo les l o  empaqueta ron hac ia  Santa I sabe l  y l os Pol i ­
c ías Co l on i a l es tamb ién h uyeron . 

Martes de Carnaval (24 de febrero) de mañana: ha­
b iendo q uedad o R o b i nson as í d esampa rad o, M i ss Coope 
lo l l amó y lo escond i ó  en un a rmar io. E n t re tanto, t res 
de  l os revo l uc ionar ios m ás p ri n cipa les sa l i e ron a T i g re a 
com u n i ca r  q ue n o  hab ían l og rad o matar a l os Po l i c ías 
Co lon i a l es, q ue se l es hab ían escapado y que pod r ían 
e l l os ent ra r  en  N a rganá.  A mediodía i nvad i e ron Corazón 
de  Jesús u n a  m u l t i tu d  de  t i g reños y t i gan t i queños con 
cam isa roja ven i d os en 3 enormes cayucos. Los t res res­
ta n tes Pol i c ías l n d  ígenas i ban  a d ispa rar l es at r incherad os 
desde e l  ed i f i ci o  esco l a r  de  Corazón de  Jesús, pero u n  
comerc iante españo l  l os d isuad i ó . Al  sól o poder, escapa­
ron d i chos Po l i e ías y o tros gob ie rn i stas i nd i os a u n  man­
g l a r  veci no, m i e n t ras l os fe roces revol uc ionar ios b usca­
ban en vano m ás rebe l des en tre l os narganeses. De noche 
se ret i ra ron  l os revo l u c ionari os. An unc i ada  para esa 
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noche l a  verdadera i nvas ión  del o r i en te ,  Rob i nson 
en tonces sal i ó  de  su armar i o y h uyó a Santa I sabe l  con 
ot ros: Las m u i e res y i os n i ños, esa n oche,  fueron ret i ra­
dos a t i e rra f i rme m i en t ras o tros h o m b res se q ued a ron 
ar·m ados esperan d o  la i nvas ión  n octu rna anun c iada .  Los 
dos comerc i antes esp añ o les pasaron la noche en e l  pon­
tón de u na nave a l i  í anc l ad a .  

Miércoles de Ceniza (25 de febrero) e n  la mañana: 

l os comerc i an tes españo l es, u n o  de e l l os casad o con u n a  
ind ia ,  decid i e ron part i r  para San ta I sabe l ,  a u n q ue a l gu ­
nos l e  aconsejaban i n ternarse e n  t i e rra f i rme. Uno  d e  
el l os ten ía u n a  su cu rsa l  en T igant i k í  aten d i d a  por  u n  i n­
d io . Aband onaban su fo rtu na  a l a  suerte de u n  pos ib l e  
saq ueo, por  sa lvar s u  pe l l ej o  A mediodía, en efecto, 
afl uyó a Na rganá u n a  cant i dad de  i nd i os del o r i ente y 
más t a rde en  Co n g reso i nsta l a ron  en Narganá u n  gob ier ­
no gen u i namente i nd ígena.  A uno de  l os cat ó l icos más 
part i d a r i os d e  la  c iv i l i zaci ón  lo  m o rt i f icaron con s i mu l a­
cros de  fusi l a m i ento,  pero n o  mata ron a nad ie .  As í q ue­
dó Narganá en ma nos revo l u c i onar i as, a l a  expectat iva 
del a r r ibo  de  t ropas gob iern istas. 

3. 2. Ukupa 

Jueves (26 de febrero) en la tarde: L legó a Ai d i r­
gand í u n a  com is ión de  t i gan t i q u eños q ue se d i r i g ían de  
Ukupa  a p render  a l  Cac i qu e, porque  en Narganá hab ía 
quedad o f u n c i onando u n a  esp ec i e  de  t r i buna l  revol u­
c ionar io .  Re forzados con gent e  de  Aid i rgand í l os 
t igant i queños s i gu i e ron hac i a  U k u pa.  

Viernes (27 de febrero) de madrugada: l l egaron a 
U k u pa y a l i  í, va l iéndose del d i sc ípu l o  de l  Sá h i l a, l o  
p rend i e ron a éste y a su h i j o, como era l a  consi gna .  E l  
d isc í p u l o  fue  m ás a l l á  d e  l a  consi gna y ac r i b i l l ó  a l  Sáh i l a 
y su h i J o  cuan d o  e ran t ranspo rtad os al cay u co Pa rece 
que ni en U kupa , n i  Ai d i rgan d í hab ía Pol i c ías, por  se r 
pob l aci ones d e  t i e rra f i rme. 

4. Cuarta acción 

Volva m os r1h rrn1 l a  m i rarl a  al occ id c;n te  de Na rganá 
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cuyas cons i gnas part ieron de C:art í .  Ten d remos que 
reg resar c ronológ icamente. 

4. 1.  Río Sidra 

I g n o ramos por  qué n o  se obedec i e ron l as cons ignas 
de  sub levac i ón d e  l a  revo luc ión para e l  Dom i n go de 
Carn aval  en R ío S id ra .  Los ru mores de  l os l evan tami en­
t os de otras i s l as fueron l legando ,  p robab l emente a 
t ravés de  fu g i t ivos. 

El martes de Carnaval (24 de febrero): después de 
haber  enviad o u n a  com is ión a la I n tendenc i a a p regu n tar 
qué med i das tomar y si n esperar que volv i e ra l a  resp ues­
ta ,  l os Po l i c ías d e  R ío S id ra hu yeron en e l  cayuco de 
Ra fael Mora l es. Ra fael Mora les e ra el d ueño lega l  de u na 
cad ena d e  comerc i o  l oca l i Lada en E l  Porve n i r, Mand i nga, 
R í o S id ra ,  R ío A, úca r, R ío T igre y P layón Ch i co.  

E l  verdadero p rop ieta r i o  e ra ,  s in emba rgo, e l  l nten­
den le .  M o ra les hab ía rotu rado más de 1 00 hectá reas en 
la cost a de t i e rra f i rme corresp ond ien te a R ío S i d ra para 
l a  s iemh ra de l  p l á tano ,  penetrac i ón i l egal en t i e rra kuna .  
Mora l es ten ía 4 t rabajad ores e x t ra 11 je ros 

U n a  ve;; escapad os l os Po l i c ías, l os revo l u ci ona r ios 
c¡ u i 1 ás se enva len tonaron y p rend ie ron a l  p r i me r  t rabaja­
d or a su vuel ta de l  t rabaJo,  a qu i en  em i sa r ios de Ca r t í  
E:isa m ism J tarde l o  fus i l a ron .  A l  segu n do,  l o  ataron y 
p rec i p i ta ron al ma r con una  p ied ra col gada a l  cu e l l o. A 
l os d os ú l t i mos l es d esca rgaron l os fusi l es al a r r i m a r  su 
cayuco a l  mue l l e , cuando ca ía l a  t a rde .  U n o  m u r ió y el 
o t ro h u y ó  

4. 2. Mandinga 

Ese mismo l!.1artes de Carnaval en la noche u n  g ru­
po cfo i n d i os de Cé-i r l. í se p rc�sen tó  en Mand i n ga para 
u l t i m ar al d epen d ien l e  de  l él  t i enda de M o ra l es que a l a  
ve; l� ra Po i ic í a  Co1 1 d u c i d os a s u  casa p o r  cóm p l i ces del 
l u 9a r  l o  l eva n taron de la h amaca, so p retex 1 0  de ped i r le  
mercanc ías. Cuando l os despachaba en  la  t ienda lo  
f usi l aron desde fu e r a  a t_ravés de l as cañas de l a  pared .  A 
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su mujer la tomaron presa y la cond ujeron al tribunal de 
Cart L 

4.3. Narasgantupu 

En Narasgantupu fue ahogada una niña de 7 años, 
h i ja de un orfebre costeño con una ind ia. No sabemos de 
su padre, pero en 1 9 50 es�aba aún vivo trabajando en el 
mismo lugar. 

4.4. Río Azúcar 

Era el Miércoles de Ceniza (25 de febrero) y en R ío 
Azúcar aún no se hab ían levantado en armas. Parece que 
a ra íz de la refriega de Abril de 1 92 1 ,  en que hab ían 
mue-rtc 2 Polic ías Ind ígenas de Narganá y 3 ind ios de 
R ío Azúcar, el pueblo estaba traumatizado contra la ex­
periencia de un  mot ín. Además, quizás desde 1 92 1  y a 
ra íz de esos hechos también, todos los Polic ías eran in­
d ígenas y hab ía una sensación de orden bajo el Sáhila 
progresista. 

E l  cabecilla de la revoluc ión res id ía temporalmente 
en Cart í ;  hab ía hecho dos viajes para levantar a sus 
hermanos de R ío Azúcar, pero no lo logró hasta que 
parece que de Cart í se envió  una comisión de tigreños. 

El Miércoles de Ceniza a mediodía l os tigreños lle­
garon a R ío Azúcar. Probablemente iban de Cart í de 
vuelta a su i s la. Foguearon con el relato de su experien­
cia a . los r ío azucareños, para que acabaran con el único 
panameño residente, un chorrerano casado con una in­
d ia de R ío Sidra, que cuidaba de la tienda de Morales, y 
sigu ieron su v iaje. De noche algunos r ío azucareños ya 
organizados lo sacaron a la fuerza de su casa y en .el clu b  
repentinamente, entre buenas palabras, lo acribillaron a 
tiros. Su . cuerpo fue horrorosamente profanado. A los 
Polic ías Ind ígenas nada les hicieron. 

5.. Quinta acción 
5. 1. El Porvenir 

¿ A  todas éstas qué pasaba en E l  Porvenir, sede de 
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la I ntendenci a?  
El Martes de Carnaval de madrugada l l(illó Estanis­

l ao López , hu  i do  de Narganá, y av isó en E l  Porven i r  de 
l os hechos sangrientos. Pasó de l a rgo a dar parte en Pa­
namá. Entrada l a  mañana  l legó tamb ién a El Porve n i r  un 
ind io civi l i zado de Cart í ,  amigo de Mora les, que actu a r ía 
de esp ía env iad o  po r el Cuartel de l a  Revo l uci ón para 
i n formarse .de  l o  que hac ían y sab ían en E l  Porve n i r  y 
para i nc itar al l evantam iento de l os i nd ios. Este i gnoraba 
que Estanis lao López ya hub iera dado av iso y que la 
Pol ic ía estaba sob re aviso. Al sól o  l legar lo ap resaron, s in  
i n tenci ón de matarl o. Pero e l  maqu i n ista de l a  l ancha 
ofici a l  Santa I sabel , que en esos momentos zarpaba en 
fuga con todo el e lemento castel l ano a bordo, por su 
cuenta lo mató. Este ind io  fue la ún ica baja  de l os 
revo l uci onar ios. 

El Martes (24 de febrero) de noche l l egaba en 
cayuco Estan is lao López a Col ón y el miércoles (25 de 
febrero) en la mañana l l egó a Panamá. Entregó l a  n ota 
del Jefe de El Po rven i r  a l  I n tendente, Andrés Mojica, 
que ocasional mente resid ía en Panamá y l uego a l  M i n is­
t ro de Gobernac ión,  Carl os López . En la tarde l os 
periód icos anunc i aron l a  notici a. 

El jueves (26 de febrero) se recl utó en Panamá una  
fuerza de 1 00 un idades b ien equ ipadas y ,  con ot ros vo­
l un tar ios al mando de 3 Cap i tanes, sal ieron el viernes 
(27 de febrero) en la tarde de Col ón en el barco I sl a. 
Junto con el l os i ba Estan is lao López y el hermano del d i­
funto Cl aud i a  I g les ias. Amaneci eron el sábado (28 de fe­
brero) frente al costanero pueb l o  de Santa Isabe l .  A esa 
m isma h o ra vi eron al destructor Cleve land su rcando  ha­
c ia E·I Po rven i r. Como a l as 8 de l a  mañana l legaron a E l  
Porven i r, donde ya l os esperaba e l  C leve land.  

En  el C leve land i ban a bordo  el M in istro de Gober­
: 1ación y el Juez de l a  Corte Sup rema, entre otras 
personas del Gobierno panameño, por un l ado, y por 
otro, e l  M in istro Plen ipotenci ar io de l os Estados Un idos 
y el Comandante de l a  Poi ic ía Americana de l a  Zona. 

Del C leve l and impart ió l a  o rden a l  Is la que n o  
desembarcara n i ngún soldad o. Desembarcaron, si n 
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embargo , l as fue rzas n avales de l  Cleve l and  en b otes 
motori z ados en E l  Porve n i r  y en ot ras i s l as cercanas.  
Después perm i t i e ron e l  desemba rque en E l  Po rve n i r rle 
as t ropas pan ameñas E l  C leve l and ent re tanto  s i gui ó 

hasta Cart í ,  d onde  Marsh l os esperaba .  E l  M i n i s t ro de  
Gobernac i ó n  demandó l a  en t rega de Marsh , pero e l  
E mbajador yan k i  l e  con tes tó que an tes hund i r ía n  l os 
cañones de l  C l eve l and .  Poco después amarró junto a 
Cart í un h id roav ión con el Comandante  de  l a  Po l i c ía 
panameña y e l  Sec ret ar i o de Gob i e rno .  Todos es tos 
seño res pasaron la noche del sábado (28 de febrero) y el 
domingo (1 de marzo) entero con fe renc i ando  con e l  
Cacique y Sáh i l as i nd i os y Ma r sh . E n  Car t í  se  jun t a ror 1 
como 1 ,000 i n d i os a rmados p rove n i en tes de l c1s i s l as 
ori enta les  E n t raban y sa l ían de l  C l eve l a11d como de l a  
casa d e  u n  caro am i go.  1 1  

MUER TOS 

Según  esots d a t os e l  tota l  de muertos de l  l ad o  del 
Gobierno o progobiernistas fue ron : 
8 Polic ías Coloniales: 4 de Tup i l e ,  contando a l  Je fe 
de l  2o .  Destacamento ; 1 de P l ayón Ch i co , 1 de R ío 
T i g re ;  1 de T igant i k í ; 1 de Man d i n r:Ja ,  que  t amb i én  
e ra tendero 
4 Polic ías Indígenas: 1 de P l ayón Ch i co ;  1 de R ío 
T i  g re y 2 d e T i ga n t I k í . 
3 Trabajadores ex tranjeros: Los de R ío S i d ra .  
2 Comerciantes: 1 españo l  de Tup i  l e ,  probab le ­
men te por  equ 1vocaci ón ; y 1 panameífo  de  R ío 
Azúcar. 
1 Sáhila: de U kupa . 
1 remero indio: ma tad o por  equ 1vocaci ón en  P l a­
yón Ch ico. 
1 niño kuna:el h i j o  de l  Sáh i l a  de U ku pa .  
6 niños enrazados: 1 de P l ayón Ch ico y 1 de Naras­
gantupu .  Los ot ros 4 no aparecen en e l  re l ato  pero 
l os menc iona  E r i ce ( 1 949 ) .  
To tal: 26 . 

1 1  E l  t ota l  de  mue rtos de l  l ad o  de los revolucionarios: 
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i nd io  matado por los gobiernistas: en E l  Porven i r. 
Total: 1 .  

1 1 1  E l  total de todos l os muertos fue de 27. 
CONVENIO DE PAZ 

El Miércoles 4 de marzo 1 s se fi rmó e l  Conven io  de 
Paz entre l os i nd ios de San B ias y l as al tas autoridades 
de Panamá. Los i nd i os se comp rometie ron a volver a l a  
v ida  pac ífica respecto de  l as autoridades de Panamá,  a 
devo lve r el armamento de precis ión tomé}d o  de l os edi fi­
c ios púb l icos y de l os Pol ic ías, a devolve r todo lo de p ro­
p ied ad p rivada ( l a  mercan c ía )  que se encontraba én su 
poder y a respetar a l os i nd ios que p refer ían l a  i nstruc­
c ión púb l ica. E l  G ob ierno l 8s pe rm i t i r ía guardar  sus es­
copetas de  cacer ía ;  mantend r ía en San B i as l os ofic ia les 
necesarios para gua rdar el orden aceptando l a  coope·ra­
c ión de l os jefes i nd i os en guardar lo ;  n o  l os ob l i ga r ía a 
aceptar escue las púb l i cas ; p roteger ía el uso de sus t rajes 
y respetar ía sus costumb res. 

F i rmó con l as autoridades panameñas el M in istro 
de l os Estados Un idos "como test igo de acuerdo".  

Hubo una gran comida, a la  que asi stieron l os ku­
nas,  l as au tor idades panameñas y l os americanos. Al d ía 
si gu iente se reti raron el I s la  y el Cleve l and.  A bordo  de . 
éste ú l t imo  se fue Marsh. E l  Gob iern o  l uego comp ró un 
gua rdacostas para la región de San B ias .  

Los Sáh i l as i nd ios p resentes fueron _l os de l as is las 
Cart í, R ío Azúcar, R ío Sid ra ,  Tigre ,  Narganá, Mu latupu 
1 9 ,  Tiganti k í , Arri tu pu ,  P layón Ch ico, Tupi le ,  Yantupu 
y Narasgan tu pu.  Se n ota l a  ausenc ia de Ai l i gand í y Ustu­
pu ,  es dec i r, de Co l man y Nele,  l os i n ic i ad ores de l a  Re­
vol ución .  Esto i nd ica que se mantuvo l a  facci ón rebelde, 
la de Co l man y Nele,  como jefes de la Repúb l ica Tu le. 

El 19 de marzo se l l evó a cabo un  Congreso de só lo 
jefes ind ios en Cart í (Wassen 1 949 : 56 ) .  La razón de la  
reun ión fue que el Sáh i l a  de Cart í se hab ía e rig ido, se­
gún ru mores, en el Cac ique p rinc ipal  de l a  costa, en vez' 
de  Co l man. Asi st ieron más o mP.nos l os jefes de l as mis­
mas i s l as del Conven io  de Paz, más l osde Ai l i gand í y Us­
tupu .  E l  Secretari o de  Nele escri be : " Fu i m os a l  pueb lo, 
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1 07 homb res con sus jefes, para averiguar la verdad so­
o re las ideas del Sáhil;:i Olinihikiñe v arrealamos todo" 
1Nordenskjold · 1 938: 56). Ni lo depus i'eron, ni se rebelo 
él contra Col man. 

El origen de esta desavenencia debe de haber sido 
el siguiente : al tener Cart í la sede del cuartel·occidental 
de la rebelión, esta isla y su Sáhila ganó en importancia 
sobre las demás, éxcepto Ailigand í y Ustupu, que ha­
b ían sido las otras sedes de la iniciativa de la revolución. 
Pero con el Convenio, Ailigand í y Ustupu se separaban 
de las islas en su aceptación de Panamá, aunque siguie­
ran requiriendo la lealtad de ellas. Perd ían Ailigand í y 
Ustupu el poder de'rivado del Gobierno. Tampoco lo 
recib ían de los Estados Unidos en ese momento. Enton­
ces el Sáhila de Cart í se creer ía sin competencia, apoya­
do por las autoridades gubernamentales y de los Estados 
Unidos que hab ían iniciado sus pláticas en esa isla. 

Wassen ( 1 949 : 56 )  sugiere que antes del 1 9  de mar­
zo ya Colman y Nele habr ían depuesto a varios Sáhilas, 
lo cual hab ría p rovocado un descontento contra ellos 
dos, a favor de cualquier otro posible Cacique. En todo 
caso la situación quedó muy ambigua: algunas islas, 
con nuevos Sáhilas, apoyando la independencia de la 
República Tule bajo Colman y Nele ; otras con los 
mismos Sáhilas que hab ían aceptado a Panamá en el 
Convenio, pero aceptando el cacicazgo de Colman y 
Nele, que no aceptaban a Panamá; algunos con los mis­
mos Sáhilas que no hab ían apoyado el Convenio y qu& 
apoyaban a Colman y Nele. Por otro lado, el Cacique 
más oriental se manten ía, por oposición a Colman, con 
Panamá. Y los Estados Unidos, único poder que pod ía 
haber auspiciado la existencia lib re e independiente de 
la Nación Tule por fines estratégicos de. p rotección del 
canal, le reti ró su apoyo. Por muy sobresaliente que 
fuera la personalidad de Nele ( Colman mu rió en 1 926 ),  
caree ía del poder para sostener esa República. 

Es posible sólo imaginar los razonamientos nortea­
mericanos (hasta tener más datos ). Marsh se les hab ía 
ido demasiado lejos con las ideas de República indepen­
diente, o más aún, de un Protectorado sob re el pueblo 
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Tule al cual los Estados Unidos aceptarían "dar . . .  tal 
grado de autonom ía para ejercer el gobierno local como 
demuestren su capacidad para ello". Como República 
independiente ;io les pod ía interesar a l os Estados Uni­
dos: ya ten ían a Panamá, a la cual manejaban casi a su 
antojo. ¿Para qué lidiar con dos Naciones? Como Pro­
tectorado poco autónomo, como para situar bases a otro 
tipo de penetración bélica, sólo problemas encontrarían 
con los kunas rebeldes. Como protectorado autónomo 
en toda la medida requerida por los kunas, de nada les 
serv ía. Más les servir ía si manten ían a la circunscripción 
de San Bias como una cuña amistosa (amistosa porque 
sin ataduras poi íticas) en la débil Nación de Panamá, 
cuyo sentido para los americanos estaba determinado 
por la seguridad del Canal . 

¿Por qué entonces internivieron los Estados Unidos 
en la asistencia a la revolución? La intervención iba en 
la I ínea de las otras anteriores (Castillero p. 233-247) y 
del Art ículo 136 de la Consti tución de asegurar el orden 
en el contorno canalera, más aún pudo habe·r sido la ' 
replicación simétrica de la independencia de Panamá de 
Colombia, esta vez de San Bias de Panamá. La interven­
ción tenía además visos humanitarios de defensa contra 
intervenciones injustas de Panamá, como Panamá se 
quejaba de las de los Estados Unidos sobre Panamá. Por 
eso era una oportunidad para acusar ante el mundo al 
Gobierno de Panamá, sobre todo ante el de los cient í­
ficos, y para analizar de cerca las posibilidades de mayor 
penetración. Hace falta más estudio sobre este punto. 

DE$PljES DE LA REVOLUC/ON 

Después de la revolución, los maestros nacionales 
de Narganá, que habían salido, volvieron. Miss Coope ya 
no volvió. Dicen que (Stout 89) los maestros fumaban y 
bebían en clase, por lo que, gracias at influjo creciente 
de Estan islao López, éste logró que en 1 9  de septiembre 
de 1928 el Gobierno enviara dos sacerdotes misioneros y 
5 Madres Franciscanas como maestras. Con las francisca­
nas se hab ía educado su hija. Los sacerdotes se estable-
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cier_on en Corazón de Jesús y las madres en Narganá 
(Pu,g 1 80). Estaban encargaaos de la Dirección de la  
Instrucción Pública de toda la  región. Depend ían ( Gace­
ta Oficial , 24 de septiembre de 1 928. en Pu ig 182), no 
de la Secretaría de Instrucción Pública.sino de Gobierno 

! y Justicia. Ten.ían bajo su responsabilidad únicamente 
; dos escuelas, la de Narganá y otra en R ío Azú car, únicas . 
: islas que hab ían aceptado la incursión después de 1925 . 
. 284 alumnos y 9 maestros nacionales. Ninguna de las 
escuelas ten ía la primaria compLeta 

Después de la muerte de Colman(1926), se estable­
cieron algunas escuelas del tipo cooperativo que ya ex­
pusimos arriba, en otras islas además de Ustupu. Estas 
no estaban bajo la  d irección del Gobierno. El gran antro­
pólogo sueco Nordenskjo ld visitó San Bias en 1927 y 
encontró para entonces que la República de Tule se 
manten ía todav ía en pie con la bandera svástica en casas 
de islas no sometidas, como Ustupu y Ailigand í. 

Por esos años hasta 1930 no salieron tampoco estu­
diantes a Panamá. 

La vuelta de los misioneros católicos parece volver 
a tener la función de la integración (poi ítica) de l a  re­
gión de San Bias. Ganarla por medios pacíficos de la 
rup1Ura de l.a  revolu<;:ión. Renovqr, como diría el P. Puig, 
el "torrente de la nacionalidad". Lo veremos en la cuar­
ta parte. 

SENTIDO DE LA REVOL UCION 

Después de 50 años la revoluci ón queda viva como 
ideal en el alma de los kunas, que siguen sintiendo la 
penetración de poderes externos y la pérdida gradual de 
su autonomía. La Revolución Kuna persiste ; no ha s ido 
asimilada. Por eso, a la luz de las páginas anteriores que­
remos sacar al gunas conclusiones sobre su sentido. El 
sentido de la revolución es el sentido del pueblo kuna v 

su futuro. 

1. Sentido político 

¿Qué enseñanzas desde el análisis de poder arroja 
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l a  Revo l uc ión  para e l  futu ro k u n a1 

Pr i mero, Estad os U n i d os, enc l avado desde 1 903 
en  Pan amá, apoyó e l  encl ave ku n a. E l  enc l ave i m peri a l i s­
ta ap_oyó a l  enc l ave étnico.  Con i ma gen  h u ma n i ta r i a ,  
pero con f i nes oscu ros, que  p robab l emente i ban  enca­
m i n ad os a forta lecer su p rop i o  enc lave . En este sent ido  
e l  enclave étnico le: hizo el  juego al  imperialista y vice­
versa. H u b o  u n  mutuo apoy o  de ambos.  Esta rea l i dad 
'POI í t i ca  que se demostro en  le revo l uc i ón  su bsiste en 
la ac tu a l i d ad com o estructu ra que d a  base a l  sen t i m iento 
de s i m pat ía de l  kuna ,  sob re tod o  trad i c iona l , a l  n o rtea­
mer icano .  

Segundo ,  a Estados U n i d os no l es conv i n o  h acer 
de l  te rr i to r i o  kuna u n  Protecto rad o que fuera práctica­
men te como una Colonia, p roteg ida  desde fue ra por  e l  
E jérc i to amer icano. No le  ofrec ía ven tajas est ratégicas 
m ayores q ue l as de l a  f ran ja  cana le ra ,  o al menos l o  su­
f i c i entemente grandes como para compensar l as enor­
mes fr icc i ones q ue su rg i r ían con el pueb l o  k u n a  a l  
estab l ecer  e l  v íncu l o  po i  í t Íco y a l  aceptar en  la rea l idad 
1 as  ·venta jas estratégi cas que l e  pod r ía b ri ndar. P refer i­
r ía, u t i l i zar  a t  pueb l o  k u n a  como cómp l i ce gustoso en 
i mped i r  que la N ac ión Pan amá se fo rta l ec i e ra .  M i ss 
Coope enseñ ando i n g l és hab ía si d o  só l o  e l  ref le jo  en 
u n  caso de esta est ructu ra d e  p oderes. Ta mb ién l o  
se r ía e l  t rabaj o  de l  k u n a  e n  l a  Zona d e l  Can a l .  

Te rce ro ,  e l  su rg i m iento d e l  pueb l o k u n a  en  su 
terr i tor i o como u n a  República independiente, como 
un Estad o con su p rop i a  fuerza ,  se m ostró d e  gran 
persona l i d ad e i ntel i genc i a. No ten ía e l  pueb l o  k u na 
su f ic iente poder, o en otras pa l abras, sus fue rzas p ro­
d u ct i vas n o  l l egaban a un I í m i te ta l  como para soste­
ner  a u n  ejé rc i to capaz de defender  el terr i tor io  con­
t ra l a  vo rac idad de sus vec i n os. Y si l a  fuerza l e  ven ía 
de l os Estad os U n idos, e ra e l  caso de ese t i p o  d e  Pro­
tectorad o-Co l on i a .  Su dest i n o, p o r  l o  tan to, e ra e l  
d e  con t i n u a r  pe rtenec iendo a l  Estad o panameñ o y 
el de con t ri b u i r  con éste a f i n a l i d ades comu nes den­
t ro d e  u n  j u ego d e  p oder en  e l  que deber ía parti­
c i par .  
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Cuarto, el Gobierno de Panamá en la formac ión 
de la Nación 2 0  panameña a través de sus tentácu l os 
de poder hab ía desencadenado un proceso dialéctico 
que revertiría en contra de la formación  de esa Na­
ción, retardándola con una herida profunda. Hab ía 
provocado la opresión.  Si la formac ión de la Nación 
es posible sin la opres ión de pueblos desde un centro 
de poder, es algo que aquí no podemos d i lucidar . 
Había favorecido el desenraizamiento de jóvenes kunas 
que ser ían luego los campeones de l a  nac ional idad 
("c ivi lización"). E llos ser ían los nexos para atraer 
escuelas y detrás de las escuel as vendr ían los Polic ías 
para defenderlas. Una vez . estableci da esta red de poder, 
o según se iba estableciendo, l a  ideolog ía civi lizatoria 
condonar ía cualqu.ier abuso de poder, so pretex tos 
buenos. Todas las un idades de poder impu lsadas por 
esta ideolog ía perdieron la medida de la just ic ia  en pro 
de la civilización. Todas iban a ganar poder, desde el 
Intendente corrompido y corruptor que junto a la 
Pol ic ía estab leció comercios con ventas forzadas, hasta 
el joven kuna panameñizado y el pol ic ía que ex tirP,aba 
costumbres y violentaba a la.gente, causando en ella una 
reacción cada vez más adversa y rebelde. La formación 
de la Nación llegó un momento en que tuvo una ruptu­
ra v iolenta. 

Quinto, el carácter de ex plotación que implicaba 
este proceso de Nación aparece más clc3ro en la conce­
sión de tierras a grandes compaii ías norteamericanas 
( la Vaccaro, la U FCO ) s in contar con el pueblo kuna, 
dueño por tradición de esas tierras. Es de suponer que 
el proceso de corrupción a nivel medio en el Gobierno 
encontraba su homolog ía a niveles más altos, y as í 
como los caucheros negros engrosaban los bolsillos del 
Intendente por obtener su permiso de extracción, así 
las compañ ías norteamer icanas engrosar ían los bolsi­
llos de los gobernantes más altos para lograr su conce­
sión. Entonces el proceso de Nación impelido por las 
autoridades concretas, unas probablemente más o me-

' nos en connivenc ia con las otras y así en escala des­
cendente, se ve ía frenado por el proceso de explota-
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ción . E l  m odelo de Nac ión que se p retend ía for�ar, 

pa ra benef ic iar esos in\ereses, era uno que no val 1a la 
pena formar. Se daba entonces, por un lado el desen­
cadenam iento de l a  exp l otación de pa rte de los inte­
reses de las grandes compañ ías norteamericanas, Y por  
ot ro e l  debi l i tam iento de l os gobernantes de pa rte del 
Gob

,
ierno no rteameri cano (y probablemente de l as 

m i smas compañ ías ) .  
Sex to, la Jg!c:sia Católica parece que obró de in-

c i tadora ind i recta del impulso de ex t i rpación de cos­
tumbres a través de l os jóvenes educados a l  l ado de 
re! i g iosos en Panamá,  qu ienes fueron persegu idos' y 
tuv iero"r1 .que hu i r  a informa r  al Gobierno.  N o  nos 
queda, al menos, n inguna voz de condenac ión de pa rte 
de la Ig les ia  -de l os abusos de l as autoridades, aunque 
por  esos años ci ertamente no hubiera m i s i oneros en l as 
is l as .  N i  nos consta que esos jóvenes c iv i l i zado res hayan 
reacc i onado contra l a  explotación c l ara de l a  Polic ía o 
del Intendente, com o reacci onó Nele al separa rse de 
Robinson .  

2. Sentido estratégico 

¿ Qué estrateg ias, dentro del análi s i s  de poderes de 
pa rte de l os kunas, se uti l i z a ron ? Las est ra teg ias ,  como 
pl anes a mp l i os de acc ión, ref lejan , por  un l ado, un aná­
l i s i s  del poder, y po r ot ro, una v i s ión ideo lóg ica con su 
escala de valores. A l a  vez nos preguntaremos : ¿cuáles 
de estas estrateg ias fal l a ron, por qué no se cumpl ieron 
o por  qué no surtieron efecto? 

Lo pri mero, fue l og rar por med i o  de Marsh el apo­
yo  de ,tos 1:,·staclos Unidos oara que con la a menaza de su 
Ejérc ito d ip lomáticamente hic iera des i st ir  a Panamá de 
cast igar a los insurrectos. E l  apoyo de los Estados Uni­
dos no deb ía, s in embargo, pasar a más, n i  a desemba r­
car en las i slas a matar  Pol ic ías panameños, n i ,  según 
parece, a dar  armas a los kunas. S in este apoyo y s in l a  
intervención de Marsh n o  parece que la revolución, co­
m o  una acc ión fría mente planeada, se hubiera mate­
r i alizado.  A lo más se habrían daci o mot i nes d i spersos 
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como el de R ío Azúcar en 1 921. 
Segundo, din"gir desde los dos ex tremos de la re­

gión rebelde el ataque. Los partes de los acontecim ien­
tos h ab ían de vo lver a Cart í ,  donde se encontraba 
Marsh, y a Ail i gand í, donde estaban Col man y Nele. De 
uno de l os ex trem os , Ai l i gand í (y Ustupu) hab ía de par­
tir el ataque para tomar el 3er. Destacamento en Tupile. 
Del otro extrem o  parece que no habr ía de part i r  n ingún 
ataque, s ino desde al i í se control ar ían l as acci ones de 
El Po rvenir  y se pedir ía el destructor norteamericano 
para i mped ir la entrada de las un idades panameñas. 

Tercero, se pretend ía apoderarse ele todos los 
cuarteles del arclz ipi/lago, con el f in  prev i sto ,  de inde­
pend i zarse como  República Para eso se pretend ía 
matar a t odo Po lic ía Co lonial. No se pensó, por ejemp l o, 
en negoc i ar con el Gobierno usándol os de rehenes, des­
pués de apr i s ionarl os, o en hacerl os hu ir . Matándol os 
i m ped ía que pud i t-:rar1 reforzar otras i s las o ser tal vez 
l i berados . As í ,  además, se daba e l  paso dec id ido que i m­
ped ía anepen t irse de ! a  revo luc i ón .  Moralmente, se 
Just i fi caba dicha acc i ón, pues se interpretaba la amena­
za del l n ter1den le como una dec l arac i ón de guerra y el 
pueblo kuna no ve ía otra forma de l i berarse de l a  
abyecc ión. 

,Vo s1· prct cnrl ía ma lar a los Po lic ías htci �r{cnas, a 
no ser que se res i s t ieran , pues por ser Kunas se cons i­
derar ía que su pos tura fue s iempre amb i gua, y desapa­
rec ida l a  pres i ón ex traña podr ían vo lver a ser leales con 
los suyos De hec h o, s in embargo ,  no parece que hubie­
ra c l ari dad y unan i m idad al respec to  en esta estrateg ia, 
pues a la hora del estalli do,  en unos lugares se cumpl i ó  
y en o tros no. En al gunos lugares también se an i qu iló a 
pos ibles c ómpl i ces, como trabajadores y a un Sáh i l a. 
Las muertes de l os n i ñ os enrazados fueron m ás asesina­
tos s i mból i c os por los que se acababa todo vest i g i o  del 
dom inador y toda señal de la v i olac i ón de sus mujeres, 
que pretens i ón de supri m i r un futuro vengador de su 
padre. No se pretend ía matar a l os c omerc i antes, ni a 
los jóvenes kunas, aunque algunos de estos últ i m os, a 
juzgar por la suerte que c orr ió  el Sáh i la de U kupa, hi-
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cieron bien en huir. 
El objetivo de tomar los cuarteles (aun de El Porve­

nir), se logró, pero no el de liquidar a todos los polic ías, 
pues muchos huyeron. 

Cuarto, a juzgar por las acciones, parece QUE- hubo 
una doble estrategia según la fuerza de Pol icías de las 
i slas. Una que de fuera, con la colab oración de dentro, 
llegara la invasión. Esto se, planeó para Tupi,le ; parece 
también que para Narganá, donde la amenaza de la in­
vasión de los del oriente era o ída, y quizás también para 
El Porvenir. Estas acciones parece que iban a ser gradua­
das, primero el golpe contra el 3er. Destacamento, 
luego contra el 2o. y por último contra el l o. Habrían 
de ser tan rápidas, una detrás de la otra, que no se lo­
grara regar la información antes de lo acaecido. La otra 
estrategia sería para las islas de menos Pol icías, donde 
la acción de den tro se bastaría a sí misma, como en Río 
Tigre. Los de esta isla, enfureci dos desde antes por la 
vec indad de la civilizada Narganá, parece que tuvieron 
el encargo de caer sobre Narganá. Los levantamientos 
en las islas estaban s incronizados para el Domingo de · 
Carnaval, parece que cuanto antes, a juzgar por Río 
Tig re que l iqu idó a sus Poi ic ías en la mañana de ese d ía. 

Estas dos est rategias no se cumplieron, como pla­
neadas, y l a  razón fue la indecisión de los cómpli ces 
internos, como en Tupi le. La s incronizac ión también fa­
lló por esta razón, ver por ejemplo, Río Azúcar, .::¡ue sólo 
salió de su letargo con la presenc ia de los t igreños. La 
gente más decid ida de la revolución se er:icontraba en 
'R fo Tigre y en Ustupu. 

Quinto, el ataque hab ía d(' ser sorprcsfro. Hab ía 
que sacar de su cuartel a l os Poi ic ías con el engaño. 
Había que separarlos y darles la sensación de confi anza 
para que se distrajeran y permitieran que se les acercara 
l a  gente y para agarrarlos por detrás e impedi r as í que 
usaran su arma. Entonces con escopeta, con hacha, o 
con porra (no parece que los Kunas estuvieran armados 
por Marsh) se acabara con él. El ambiente de Carnaval, 
fiesta cercana a la declarac ión de l a  I ndependencia de la 
República Tule, sería propicio para esta medida. En el 
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Congreso de Ailigand í se planeó la Revolución, pero 
no se descubrió, parece, la fecha exacta. Esta habría de 
ser avisada por emisarios que l legar ían el Domingo de 
Carnaval , para que as í no estuvieran sobre aviso a l os 
Poli e ías o l os progobiernistas, si acaso se filtrflba la  
consigna. 

Sexto, inconcientemente parece que se guardaba 
como refugio seguro, en caso de que l os norteamerica­
nos no pararan a ,,as unidades panameñas, la hu ída a la 
montaña en _tz:erra 'firme, desde d onde ya armados y con 
algunas munici ones podrían sobre vivir al ataque. 

3. Sentido ideológico 

¿ Qué I ínea de argu_mentos se barajó para, digamos, 
defender l a  moral idad de la matanza conciente y planea­
da de hombres y para envatentonar al puebl o para hacer­
la? No es vano hablar de moralidad,  porque Colman, "ya 
muy anciano y achacoso, no se sentía muy animado a 
la cruenta empresa; y . . .  hasta su ideología religiÓsa y 
moral se le interponía en el camino y l o  hacía vacilar ' '  
( Erice 1948). Hubo de haber discusiones con Nele �obre 
la rectitud del al zamiento. 

Primero, es una lucha para sobrevivir como pueblo, 
para rescatar sus tradiciones y costumbres, como sím-. 
bol os de su deseo de vivir. Por eso también es Ufl a •rucha 
por el territorio invadido por extraños y por el ·aisla­
miento, para no mezclarse con otros pueblos que ven­
dr ían a expl otarl os gracias a sus mejores conexiones 
(por semejanza cultural ) con las unidades de  mayor po­
der en la estructura nacional de poder. Es una luch.a de 
l iberación de todas estas penetraciones impositivas. 

Segundo, es una lucha de liberación zºmpulsada por 
una vocacz'ón relz'gi.osa, pred icada como tal por su jefe 
kuna más poderoso en el corazón de las islas, que son l os 
Congresos. Este impul so religioso se entronca en l os re­
latos de origen_ del pueb lo  ku·na, cuando con la  vi9a reci­
bieron de Dios por medio de  su enviado las costumbres 
que ahora se les querían extirpar. Estos relatos, canta­
dos en poemas esotéricos, hab ían de ser después expl i­
cados por l os voceros según el si�nificado de la  lucha 
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que se preparaba. N o  fueron las fibras de una rel i gios i­
dad postiza las que se tocaron. Probablemente el con­
traste con Colman y sus objec i ones reli g i osas forzaron 
una respuesta sobre el m i smo plan de l as trad ici ones 
ant i guas. 

Tercero, esta concienc ia  de destino histórico del 
puebl o  recib ido de D i os le daba un carácter de ribetes 
racistas. Esto hay que expl icari o. S i  l a  m i s ión del pue­
blo se circunscribe al puebl o  en cuanto descend iente 
de unos mism os an tepasados, entonces se c i rcunscribe 
a una raza. Es  decir el puebl o se encuentra ali í defin i­
do por la comunidad de sangre. Hay que r:nantener 
esta sangre l i mpia, ya que ella es el s ímbol o de l a  uni­
dad. A l  privi legiar as í a l  puebl o  como raza, se despre­
cian l os otros. puebl os que no son esa raza. S i  a esto 
se une la expl otación sufrida de parte de otras razas, 
entonces la reacción de desprec i o  o de odio a el las 
ha de ser más marcada y no se l i mitan al deseo de un 
aislacion ismo sano (para no ser dom inados}  y de una 
autonomía que prescinde, sin i mportarle pero s in des­
preciarl os, de l os otros puebl os. De ali í l a  repugnanc ia 
a l os negros o mulatos. Contra esta i deol og ía estar ían 
los jóvenes "civ i l izados" , que ya hab ían entrado en un 
contacto igualitari o con gente de diversas razas en la  
c iudad de Panamá. 

Cuarto, una ideología antipanameiia y pronortea 
mericana cuyos fundamentos ya han sido explicados. 
Carecem os de datos para prec i sar el sent imiento de los 
vecinos de Mand inga, por ejempl o, d onde l os yanquis 
habían ocupado terreno. Posiblemente, como dice el  
Acta, 1 os sonrientes dueños apenas daban la cara y en­
viaban a su gente de choque, l os trabajadores negros, 
para que cosecharan toda la antipat ía y causaran los 
actos de v i o lencia de que se quejaban los kunas. As í­
m i smo, el Gob ierno panámeño y sus autoridades infe­
r i ores, eran sólo intermediarios a diversos n ive les del 
Gobierno norteamericano. Mientras más niveles, menos 
se l e  veía su verdadera cara. Más aún, para los kunas de 
San B ias que sólo se m ov ían a esos niveles, era fácil en­
gañarlos con una cara sonriente. De escondidas se les 

, 
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golpeaba por medio de otros, m ientras de cerca h ipócri­
tam€)nte se les defend ía. Pero el kuna no lo ve ía, no lo  
pod ía, ver, he  ali í la  paradoja, por l a  fal ta de  v i s ión de 
los niveles superiores de explotac ión y por l a  neces idad 
inmediata de l iberación. Posiblemente esa falta de v i s ión 
le hizo creer que subsistir ía solo o que ser ía aceptado 
como Protectorado de los Estados Unidos. 

4. Resultados 

¿Qué se logró de l a  revolución? 
Viéndolo bien, a corto plazo, sólo un atenuamiento 

del dominio y sumis ión a un Estado, que por sus intere­
s·es, · hab ía de ser explotador. Que no se ex tirparan l as 
costumt;)res inofens ivas, que no se forzara l a  escuela 
sobre los pueblos, que se protegiera de los abusos de 
�os negros peregrinos, que se cambiara l a  autoridad 
de la  Intendenci a y se saneara l a  Polic ía. Pero no salie­
ron las dos grandes compañ ías que explotaban l a  región, 
íl i se logró la independenci a  deseada. La revolución no 
cambió las estructuras. 

La revoluc ión dejó una herida df íc i l  de curar, que 
a la vez es fuente de inspirac ión de libertad, pero a l a  
vez d i ficulta l a  aperfu_ra hac ia  un  frente común del 
panameño y del l at inoamericano. 

E l  que sal ió ganando ante el Gobierno fue Estanis­
lao López, jefe de la juventud. Se usar ía su mediac ión 
como puente de la nac ionalidad. Ante los indios rebel­
des quedó como f igura muy alta, jefe indiscutible, Nele 
Kantule de Ustupu. 

A largo plazo, veremos adelante, fue el origen de l a  
ley de l a  Reserva de 1 930. 

5. Lecciones para hoy 

Primero, dado que el destino h istórico del pueblo 
kuna (excepto los pequeños grupos en Colombia) se 
encuentra dentro de l a  Nación- Estado Panamá, ha de 
haber un esfuerzo por encontrar finalidades comunes 
que estrechen su mutuo aporte. Su vinculación poi ítica 
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ha de ser tal que respete un grado de autonom ía propio 
de la unidad étnica que forma. Pero las personas que 
gobiernen la Comarca o una unidad más amplia deben a 
la vez guardar una lealtad tan insobornable a Panamá, 
como al pueblo kuna. 

Ambas lealtades han de ser cr íticas. La lealtad a 
Panamá ha de ser cr ítica de un modelo de Nación que 
ex plota al pueblo, kuna o no kuna, que no respeta su 
dignidad, que utiliza sus recursos y su trabajo para los 
intereses de pocos, y que toma las grandes decisiones 
en benef icio de dichos intereses. Aceptando el destino 
a participar en la Nac ión Panamá, ha de rechazar, desde 
dentro, con todas las fuerzas de su trad ic ión religi,osa, 
ese modelo de Nación. 

La lealtad al pueblo kuna ha de ser cr ítica de una 
exaltación racista, de una concepc ión que conciba que 
la salvación y la gloria están inscritas en la sangre y no 
en el trabajo y en el esfuerzo, en la igualdad y en la 
cooperación, en lo que ciertamente puede el kuna ser 
glorioso. La cr ítica a la exaltac ión cerrada del pueblo, 
impl ícita en la lealtad a la Nac ión, es el modelo de la 
cr ítica a la exaltación de la Nación como ser absoluto y 
depósito de conciencia en s í. La Nación también debe 
estar abierta a lealtades más amplias y debe ser criti­
cada, porque su conciencia se deforma continuamente· 
por virtud de la explotación que padece desde fuera y 
que reproduce por dentro. 

Segundo, el territorio asignado por el Estado al 
pueblo kuna y sobre el cual él exige derechos guarda 
recursos codiciados. Si esos recursos son explotados 
dentro de arreglos en que el pueblo kuna no recibe su 
participación, esa explotación es injusta, y en la me­
dida de las estrategias, el kuna puede y debe resistir­
se a d icha penetración. Si la penetración de extraños 
se debe a condiciones de explotación en otras partes 
del pa ís, debe exigir que ali í se cumpla la justicia (por 
ejemplo, Reforma Agraria) y antes que defender "la in­
tegridad de su territorio contra I os ex plotados de otras 
partes, tiene la obligación de unirse a ellos en la bús­
queda de soluciones más radicales y comunes. Pero si la 
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penetración se debe a la necesidad del pueblo no kuna, 
que carece de tierra después de haber reformado la  
tenencia del agro, o luchado con él por ella, entonces no 
puede arrogarse el pueblo kuna un derecho sobre un 
territorio s in cult i var por un t ítulo de herencia de 
antepasados. E l  derecho sobre la tierra l o  da e l  trabajo 
de esa tierra. Entonces, si el pueblo kuna desea mante­
ner su terreno h-a de trabajarlo y habrá de solicitar las 
comunicaciones necesarias para entrar a la agricultura 
de comercialización que incite mayor producción. Una 
poi ítica sana de salud entra dentro del ideal de multi­
plicar el pueblo para aprovechar los recursos no explo­
tados . 

Tercero, la concientización del pueblo Kuna ha de 
partir no sólo de sus ra íces ancestrales, el significado 

· de su mitolog ía y ritos de paso. So lo esto puede llevar 
' a un folclorismo, que sirve para exaltar al pueblo ante 
los que lo desean estatificado como objeto de museo, 
pero un folclorismo en el cual los estudiantes y la ju­
ventud ya no creen de verdad. Al estudio del pasado mi­
tológico hace falta añadir el estudio de la historia recien­
te del pueblo en su proceso de articulación poi ítica con 
Panamá. Hace falta hacer conc iencia (mostrar, enseñar 
de mil maneras ) , de cómo laexplotación que ha padecido 
el pueblo v iene de un -colonizador que no les da la cara 
y que utiliza intermediar ios para exp lotar. Para llevar 
a cabo estos estudios hace falta investigar seriamente 
las conexiones e intereses nacionales e internacionales 
que se jugaron en sucesos aparentemente locales, porque 
si no la interpretación se rechazará como otra ideol og ía 
p refabricada por el "panameño" para dominar al kuna y 
sustraerlo del beneficio del yanki .  He aqu í todo un pro­
yecto universitario cuyos hallazgos habrán de diseminar­
se en las escuelas del archip iélago. 
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DE NUEVO LA MISION CATOL ICA 

En el Acta de l a  Repúbl ica de Tu l e  se garantizaba 
la l ibertad de cu l tos (Pu ig  223 ) dentro de l os l i nderos 
de l a  Repúb l ica. S in  embargo, después de l a  sa l ida de 
M iss Coope, a ra íl de , l a  revol u ción ( 1 925 ) ,  no volvi ó 
a San B ias n i ngún m isionero hasta 1 928. Pero ya desde 
el año 1 925, p robab lemente como efecto de la refle­
x ión sob re l os sucesos de l a  revoluc¡ón , comenzaron 
a darse I os pasos para vo�ver a i ntroduci r  a I os m isi o­
neros. 

En efecto, a 29 de noviembre de 1 925 se creó el 
Vicariato del  Darién, entregado a cargo de l os Mis ione­
ros H ijos del I nmacu lado Corazón de Mar ía ( l os mis­
mos C lareti anos de hoy d ía ) .  A este vicar iato pe rte­
nec ía San B ias. Sería reg ido por un Ob ispo " in. partibus 
i nfide l i um";  pero hasta tanto que se nombrara mantuvo 
su ju risd icción el Obispo de Panamá, Gu i l l e rmo Rojas 
y Arrieta C .M.  Escasamente un mes más tarde, a 1 4  de  
d ic iemb re l a  D iócesis de  Panamá fue e levada a Arqu id ió­
cesis, hecho que con g l oria, en vez de deci rl o con ve r­
güenza, por  l a  falta de vis ión de l a  I g les ia d u rante casi 
25 años, Mega (p. 372) l lama " l a  consu mación de la ln­
dependencia" de Panamá. Con esta e levación e l  Ob ispo 
de Panamá dejaba de se r su fragáneo del de Cartagena. 
Estos d os hechos, el Vicari ato del Darién y la  e levaci ón 
a Arqu id iócésis eran reflejo del c rec im iento d e  la Naci ón 
en su dom i n i o  sobre regi ones is las dentro de Panamá y 
en su rel ac iqn con l a  Nac ión vecina .  La aceptación de 
los I ímites con Colomb ia  ( Darién ) hab ía sub ido a l os 
n iveles superéstructurales ( re l ig i ón, I g lesi a ) .  Los su·cesos 
kunas, parece que hab ían desencadenado este paso en e l  
proceso. I gn oramos cuánto i n fl u i r ían l os desórdenes de  
inqu i l i nos de Octubre en l a  c iudad de Panamá y l a  sol ici­
tud del Gobiern o  ae Panamá (ún ica vez que la  h izo )  de 
inteNerlCión yan k i  (Casti l l ero p .  245) .  

A 1 4  de ju l i o  de 1 926 fue nombrado V icari o Apos­
�ól ico el Pad re Juan José de Maiztegu i C. M. F . ,  qu ien no 
l legó a , Panamá hasta el 1 1  de enero de 1 927. A los 
pocos d ías fue entron izado en Colón.  Este Obispo vasco 
hab ía mi s ionado desde 1 9 1 1 por var ias partes de l os 
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Estad os U n i dos Su conex i ór, :on Estad os U n i d os fue 
de much a  i m po rtanc ia  económi ca ,  a d onde  v i ajaba regu ­
l a rmente a co lectar fond os, que se ded i caron a l a  cons­
t rucc i ó n  de l a  Cated ra l de Co lón  y más t a rde a l a  I g les ia  
de i\Ja rganá y la  casa de  l os Pad res ( M ega 379 ) E l  Go­
b i e rn o, aun que ri romet i ó u n a  suma para l a  Cated ra l de 
Col ón ,  no l a  d ió .  Los d ías de l  P resi den te Amad or ,  aun­
que persi st ía e l  Art ícu l o  36 de la  Cons t i tuc i ón de 1 904, 
ya n o  vo lv i e ron .  Télm b ién l a  P ropagac ión  de l a  Fe ( Ro­
m a )  y l a  Santa I n fanc i a  (después de p l á t i cas en Barce l o­
na )  ayudaron .  

Con  este apoyo pod ía i n te n ta r  e l  V icar i o l a  en t r-0-
da  a Sa n B i as ,  l a  evan ge l i z ac ión  de cuyos i n d i os ,  fue 
según Mega (379 ) " l a  obra más quer ida  a su corazón " .  
E l  cana l  d e  pene t raci ón  hab ía d e  se r e l  m ismo d e  Ga­
ssó ,  l as escue l as . Después de  u n a  v i s i ta por e l  Da r i én  en 
feb re ro de 1 928, l ogró del Gob i e rn o  la d i recci ón de l a  
escue l a de Narganá en  ab r i l ,  pero e l  Dec reto no  fue to­
d av ía f i rmado. Se ve que hab ía opos i c ión  i n te rna  a l  
m ismo Gob ierno ,  a que se en t regara la  i nstrucci ón pú­
b l i c a  en  manos de l os m i s i oneros de  nuevo. La I g l es i a 
p resionó ,  pasand o  en  j u n i o  u n  avance a l a  P rensa y "en 
sep ti emb re ( 1 9  de sept i embre )  ( Pu i g  1 80 )  fu i m os a 
estab lece r r a  m i s ión y s i n  más nos encargamos de l a  es­
cue la  E l  hech o parec ía u n  desaf ío al G ob ie rn o. Po r  
f i n  e l  25 de sep t iemb re de 1 928 (ver más abaj o :  n o  es 
el 25,  s i n o  el 24 ) fue f i rmad o y pub l icado el Dec reto. 
Aq ue l l o  nos sonaba más a un verdade ro recon oc i m i en­
to  de un hech o consu mado que a conces i ones vo l u n ta­
r i as ( Mega 380 ) "  

S e  ve que se h ab ían ap rovechado e l  Ob i spo y m i ­
s i one ros de  un  pe r íod o d e  t ran s i c ión  e i n estab i l i d ad 
gu be rnamenta l ,  y a  q ue a 7 de sept i emb re Rod o l fo 
Ch i a r i ,  Sexto Presi dente Const i tu c i ona l  ent regó e l  
Gob ie rno a l  P r i mer  Des i gnado Tomás G .  Duque ,  q u i en 
fung ió  h asta e l  24 de  sept i emb re y Ch i a r i  de nuevo 
ent regó l a  P resi denc i a e l  1 o. de  oct ub re a l  Sép t imo  
P res idente Con st i tuc i ona l ,  I n gen i ero F l o renc i a H .  
Arosemena  ( Cast i l  l e ro p .  C X ) .  

E l  Dec reto l o  f i rmó e l  Des i gnado Duque e l  24 d e  
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sept i emb re ( Pu i g  1 82 )  como aparec i ó  en l a  Gaceta 
Ofic i a l .  Además, según  el m ismo Decreto, las escue las de  Sa n B i as fue ron separad as de  l a  Secretar ía de I ns­t rucci ó n  P ú b l i ca y anexadas a Gob iern o  y Just ic ia .  I g n o ramos s 1  e l  statu s espec i a l  de d ichas escue l as d e­pen d ientes de  Gob ierno y J ust ic i a  fue parte de l  j uego i n terno al Gob iern o para l og ra r  l a  ap robac ión  de l  Dec reto o s i  s i gn i f icaba e l  p ropós i to  de  usa r l a  escue l a  como veh ícu l o  de  nac iona l i z ac ión  y p l atafo rma de  l a  fue rza coactiva ( aunque  fuera s o  p retex to de  defender  a l os m aest ros o m i s.i oneros ) .  E l  hech o es q ue ent ra ron d �s m 1s 1 one ros y 5 mad res franc i scanas 2 1 , estab le­c 1endose l os p ri m e ros en Corazón  de Jesús y l as ma­d res en N a rganá.  

ESCUELAS 

¿cómo l os reci b i e ron l os k u n as1 Ya i nd icamos que 
e l  g ran  ganad or  a n te e l  Gob ie rn o, desp ués de  l a  Revol u ­
c i ó n  K u na ,  fue Esta n i sl ao López . E l  h ab ía conoci do e n  
Pan amá a l as f ranc iscanas ( Pu i g  1 72 )  a q u ienes encomen­
dó la educac ión  de  su h i j a  y l uego si rv ió  para e l l as de 
v i ncu l aci ó n  para entra r  en su is l a .  E n  Na rganá hab ía 
maest ros nac iona les, q ue hab ían vue l t o  desp ués de l a  
revo l u c i ó n ,  pero l os k u n as d e  Narganá , se ve q u e  encabe­
zad os p or Estan is lao López , no gustando de e l l os porque 
d icen q ue fumaban y beb ía n e n  l as a u l as, so l i c i taron a 
J·os rel i g i osos. Ta mb ién  en R ío Az úcar  hab ía escue la  
( Pu i g  1 82 ) ,  y en t re ambas, ésta y l a  de Narganá , cuando 
l l egaron l os m is i one ros h ab ía un máx i mo de  284 a l um­
n os con 9 maest ros n aci ona les. N i n gu n a  de l as d os 
escue l as ten ía l a  p r i mar i a  compl eta.  

I n me d i atamente desp u és de  la revo l u ci ón ,  a u n q u e  
s igu ió  l a  ex istenc i a  de  becas para estu d i an tes k u n as e n  l a  
c i udad ,  est os casi de jaron d e  i r. La escu e la  y l a  penet ra­
c ión  de l os m is i oneros hab ía de l l evar l a  f i n a l i d ad i mp l  í­
c ita de gana r  para Pan amá l as i s l as rebe ldes de la Repú­
b l i ca de  T u l e .  En 1 929 se er ig i ó u n a  te rcera escu e la  en 
E l  Po rven i r  y se l ogró "ena rb o la r  l a  Enseña Pat r i a  e n  
u n a  d e  l as i s l as rebe ld es"  ( P u i g  1 83 ) .  E n  Narganá ,  p o r  
en tonces, s e  i n i c i a ron l as c l ases de  p iano y v io l í n  . . .  Po r 
l o  v i sto ,  l a  m is ión  n o  hab ía cam b i ad o  en sus f i n es desde 



84 . L A  A RTI C U L ACION D E L  A RC H I P I ÉLAGO K U N A  

Gassó, aunque los misioneros fueran de Congregaciones 
distintas : se pretendía la formación de la Nación y la 
transmisión de la cultura occidental, con elemento tan 
extraño e inasequible al pueblo como el piano y el 
viol ín. 

En la República Tule no se aceptaba la escuela na­
cional, pero después de l a  muerte de Colman en 1926, 
cuando Nele l o  sustituyó como Cacique General (Stout 
87) , en las is l as bajo su mando comenzó a fundar escue­
las con maestros indios , como en Ustupu (Stout 90-) .  
Algunas de estas escuelas fueron más tarde subvenciona­
das por el Gobierno como Escuelas Nac ionales ,  cosa im­
portante, porque establec i ó  la tradic ión de emplear en 
lo posible maestros kunas en las is l as de San B ias. El 
intento de la Mis ión entonces ser ía de penetrar cada vez 
más en más islas con escuelas .  

VISI TAS DE CIENTIFICOS 

En 1 927 se continuó la tradición científica iniciada 
por la ex pedición de Marsh y el biólogo Harris : el Barón 
Nordenskjold con otro etnógrafo sueco, Dr. Sigwald 
Linné, v i sitó a los kunas en una corta travesía (27 de 
mayo a 2 de julio} por la región. Nordenskj o ld cayó en­
fermo y tuvo que volver al hospital en Panamá y pronto 
a Suecia. Sus escritos publicados en gran parte después 
de su muerte, ocurrida en 5 de julio de 1932, y el interés 
que despertó en Suecia con sus conferencias hab ían de 
influir en el mundo cient ífico internacional y revertir a 
Panamá para conferir estimación de la cultura kuna 
entre l os panameños. También tuvo influj o  el hecho de 
que, deb ido al deseo de subsanar su corta estancia en 
San B ias, invitara a través del Museo de • Goteburgo por 
seis meses a Suecia (20 de mayo a 26 de noviembre de 
1931} al joven de 24 años Secretario de Nele Kantule, 
quien se hab ía educado en Panamá : Rubén Pérez Kan­
ttJle. Lo que hab ia hecho Marsh 6 años antes, 
Nordenskjold lo repet ía con un sólo informante. 
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HACIA LA LEY DE RESER VAS 

E n  el Acta de  I ndependenc ia  de l a  Repú b l ica Tu l e  
se h ace refe renc ia  a l a  Comapañ ía Vaccaro B ros. de  Nue­
va Orl eans q ue tomó 20,000 ac res de te rreno en l a  Bah ía 
de  Mand i nga y t ra jo cen tena res de  negros para t rabajar  
a l l í ( P u ig 2 1 6 ) .  Ta m b ién que  esas concesi ones ser ían  
reconoc i das d e  acuerdo con  su  an t i gua  d ocumentac ión 
lega l  panameña,  con l a  j u r i sd icc ión  sob re e l l as de  l a  
Repú b l i ca d e l  T u l e .  E n  efecto de  1 926 a 1 930 se man­
tuvo estab lec ida  d icha c_ompañ ía , hab iendo destru ído 
t ier ras de  cu l t ivo y d e  caza d e  l os kunas, q u ienes eno­
jados se fue ron a is l as más d istantes (Stou t 5 5 ) .  E l  
proyecto fa l l ó , a l gú n  te rren o h a  si d o  rec l amad o  por 
l os ku n as y desde 1 2  d e  d ic iemb re de  1 930, con la  l ey 
de l a  Rese rva ,  se p roh i b ió que n i n gu na  o t ra compañ ía 
o persona ext raña se estab lec i e ra o comp ra ra t i e rras 
a l l í si n antes d a r  perm iso para e l l o  l os ku nas.  

¿cómo se l l egó a esa ley? E n  N o rdens kj o l d  ( 1 04-
1 09 )  h ay d os cartas escr i tas en i ng l és a 8 d e  marz o  d e  
1 929 por  u n a  persona res iden te en Co lón ,  una  ta l  vez 
a R u bén Pé rez Kantu l e ,  sec reta r io  de Ne le  (ya q ue él 
la guard ó )  y l a  otra a l os Cac iques ("Ch iefs" ) de San 
B i as. En la p r i me ra recom ienda q ue t od os l os Cac iqoos 
escondan sus banderas (se su p one d e  l a  Rep ú b l i ca 
Tu le )  y l as a rmas q u e  tengan parn l a  l l egada de l  b a rco de  
l a  I ntendenc i a  Panqu iaco, que i r ía den tro de p oco, y 
que a tod o  d i gan q u e  s í , ya q u e  e l  Gob ie rno  h a  s ido  a l e r­
tado d e  que l os kunas p ronto estal l a r ían  en otra revoJu ­
c i ón .  S i  l a  Po i  ic í a  comete, s in  embargo, abusos , que to­
men n ota exacta de  e l l os y que en l as cartas p ongan seu­
d ó n i m os. De esta carta se saca ,  pues, que  a esa fecha  e l  
amb i en te estaba aún tenso y que l a  Rep ú b l ica i z aba  sus 
banderas com o s ímbo l o de  i n dependenc ia .  

E n  la  segu nda carta  e l  anón i m o  recom ienda a l ós 
Caci ques p az y que  y a  que ,  según é l ,  l a  causa de l a  des­
g raci a p ara Sa n B i as es tene r  u n  g ran  tesoro escon d i d o  
de  o r o  q u e  n o  pueden defender  y q u e  m uch os cod ic i an ,  
l a  sol uc i ón ser ía sacar l o  y "en t regar l os secretamente a 
a l gu ien que n o  sea c i ud adano de l  Gob ierno p ara que  l o  
venda y l o  d eposi te e n  u n  b anco" ( N o rdens kjol d : 1 07 )  
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de donde podr ía sacarse lo necesario para el bienestar 
del pueblo kuna. También les aconseja que busquen un  
abogado que los defienda. El anónimo habla de un abo­
gado que propone que el Cacique con su Secretario y 
Consejo "preparen un memorial ex poniendo sus que­
jas . . .  dejando claro exactamente en qué términos se 
sati sfar ía el pueblo" (Nordenskjold 108) . El abogado 
propone que con ese memorial se prepare otro en 
debida forma, después de investigar cuáles son las 
leyes del Gobierno con los indios y se presente al 
Gobierno. 

Fuera del consejo descabellado sobre el oro, los 
otros pasos aconsejados serían prácticos e ir ía'n di­
rigidos a la propuesta de l a  ley de la Reserva. En efec­
to los Caciques env iaron un memorial, donde des­
pt.Jés de hacer historia y quejarse de que aún ahora las 
autoridades no les dejan recoger cocos y cazar t ortugas 
en muchos lugares de San Bias, p iden "que se retiren 
los puestos militares y civiles ocupo:::Jos por gente de 
otras razas, que la tierra en su to talidad que siempre 
ha sz'do nues tra, y los recursos natu rales de dicha tie­
rra se dejen a nuestro propio uso y que se haga un tra­
tado o una concesión (' 'grant ") por escn·to se dé de par­
te del Gobierno panameño al pueblo kuna que surta el 
efecto arn'ba dicho, que dure para siempre. Por lo cual 
prometemos cuanto es justo y equitativo continuar 
recon oáendo la bandera y o torgando lealtad al Gobier­
no panameño, no permitir que empresas ex tranjeras 
exploten nuestros recursos n i  permit i r  otras operaciones 
en nuestro suelo que ser ía para la desventaja del Gobier­
no panameño" (Nordenskjold 1 1 2) .  

Es decir que aqu í s e  propone ya I o fundamental de 
la ley de Reserva. Se lo propone además como un inter­
cambio por la lealtad al Gobierno panameño, sólo que 
no se d ice que se comenzará de nuevo a reconocer dicho 
Gobierno, dando ex plícitamente un paso atrás de la 
independencia de la República del Tule, sino que di­
plomática y sutilmente se promete "continuar recono­
ciendo" a Panamá, como si hasta la fecha nada hubiera 
sucedido. 

No tenemos fecha de este documento que es la 
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primera señal que conocemos de l a  vuelta de l a  Repú­
blica del Tule a Panamá, pero a 8 de mayo de 1929 , 
probab lemente el mismo anónimo, que ahora deja ya 
sus iniciales, M .G . ,  dice que ha recibido el memorial 
(que suponemos que es ese) y lo ha copiado. De modo 
que si es el mismo memorial , ese se escribió entre el 8 
de marzo y el 8 de mayo de 1 929 . 

El anónimo M. G . ,  quien probablemente era un 
norteamericano residente en Colón, les promete buscar 
mercado para su banano y tortugas, previa información 
de si además de los b¡:¡rcos de la Colon lmporting Co. 
llegan otros, en especial de la U FCO y si ésta les com­
pra sus bananos, como él ere ía. También les promete 
averiguar cómo enviar a sus niños que ya saben leer y 
escribir a otra escuela, o cómo hacerles una escuela. 
Nótese que está respondiendo a los Caciques, sobre 
todo a Nele, como es de suponer, un Ustupu. Les reco­
mienda de nuevo la paz y, por fin, en tono piadoso, se 
despide "oremos que las puertas se abran a los indios" 
y les manda saludos a "todos sus Caciques como ami­
gos en la tierra y hermanos bajo Dios". 

UL TIMOS PASOS 

Un año más tarde, a 13 de agosto de 1 930, presen­
taron al Presidente de la República, F lorencia H .  Aro­
semena, un pliego de motivos los Sáhilas de Ustupu, 
Ai l igand í, Tupile, Murro, Urgand í, Ocupa, Aidirgand í ,  
Mayugand í, Tiganti k í ,  Tigre, Mormaquetupo, Nusatu­
po, Ubiscantupo, Mulatupo y Cartí. Hacen recuerdo de 
los hechos sangrientos de 1925 de los que se lamentan ; 
hacer recuerdo de la "especie de tratado" que el Secre­
tario de Gobierno y Justicia, Dr. Carlos López, hizo 
con ellos después prometiéndoles un trato igual al de 
los demás conciudadanos, cosa que no se ha cumpli­
do, dicen, y dicen que por consejo de los actuales di­
rigentes de la Federación Obrera se presentan ante las 
autoridades a "presentarle nuestro reconocimientQ y 
a I a vez pedir que se nos reconozcan y respeten lbs 
siguientes derechos garantizados por nuestra consti­
tución y leyes relativas" :  
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1) Respeto a derechos individuales: 
2) Garantía para el derecho de sufragio; 
3) " Que se legisle en el sentido de que se dicten 

leyes tendientes a declarar inadjudicables to­
das las tierras dentro de la jurisdicción de la 
circunscripción de San El.as, a fin de que que­
den como reservas y así sea para los indígenas 
y poder nosotros adquirir parcelas que pueden 
ser herencia que dejem os a nuestras familias "; 

4) Buena escogencia de los empleados de San 
B ias ;  

5 )  Restablecimiento de las becas para ind ígenas 
en la capital ;  

6) Cosecha y venta de nuestros frutos con liber­
tad, no al precio acordado entre las autoridades 
y los compradores . 

Reconocen y agradecen al Presidente Florencia H .  
Arosemena por los consejos que les da "de que n o  nos 
dejásemos ex plotar" (Nordens k jo ld  117) y se despiden 
deseando que este asunto se arregle "sat is factoriamente 
y la defensa al proletariado en general" .  

E l  Presidente recomendó, en efecto, a l a  Asamblea 
Nacional que legislara en el sentido de señalar una zona 
de reserva para la región de San B ias, Nele y Brigadier 
lnapakiña" (Nordenskj old 1 17 )  l e  agradecen al Pres i­
denta el 8 de septiembre de 1930. 

Robinson, que estuvo ausente de l a  lista de firmas 
del pliego de motivos del 13 de agosto y que a juicio de 
Nele e l napakiña caree ía del status de "jefe superior" 
de San Bias, a juzgar por la carta antes citada, se apresu­
ró a intervenir en el asunto de la nueva l ey.  Aunque no 
f i rma como Gobernador de San Bias, había sido nom­
brado como tal y es de pensar que desear ía continuar 
su vinculación especial que hab ía tenido desde años 
atrás. Su observación hecha a 29 de octubre de 1930 
al Presidente es acerca de los I ímites de la Reserva se­
gún el Proyecto de Ley. Este la delimitaba al Este y 
Oeste por los ríos Carreta y Cart í grande. Robinson 
explica que las fronteras de la Circunscripción de San 
B ias siempre han sido por el Este el R ío Armila y por 
el Oeste el Distrito de Santa I sabel. 
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Sin embargo, la ley 59 de 12 de diciembre de 
1 930 sobre reservas ind ígenas no tuvo en cuenta la 
observación de Robinson y declaró "reservas indíge­
nas las tierras bal d ías de la costa atlántica comprendi­
das entre la cima de la cordillera y la ribera del mar 
y entre los r íos Carreta por el Este y Cart í Grande por 
el Oeste, y las islas que demoran a lo largo de la costa 
de San Bias . . .  " En el Art ículo 2o. decreta que "las 
tierras de que se trata en el art ículo anterior serán 
pose ídas en común por las tribus abor ígenes que las 
habitan sin que puedari- ser enajenadas ni arrendadas". 
Nótese, por tanto, que quedaban fuera de la reserva las 
tierras de la bah ía de Mandinga, al Oeste, donde la 
Vaccaro Bros, hab ía recibido 20,000 acres en concesión, 
y las de Armila, al Oriente, donde la U FCO hab ía recibi­
do 1 0,000 acres (Puig 216). 

Así se logró, 5 años después de la Revolución Ku­
na, a cambio de la independencia de la Región de San 
Bias el status jur ídico relativamente estable de Reserva, 
aunque con territorio recortado. Se puede afirmar que 
esta ley hab ía sido un fruto de la Revolución, de su gran 
Cacique Nele y algunos de sus consejeros, tanto dentro 
como fuera de San Bias . En ocasiones posteriores se pe­
lear ía por el reconocimiento de los I ímites como Ro­
binson los hab ía solicitado. Esos I ímites, ya Gassó los 
hab ía requerido en 1909, conforme a una ley del siglo 
X I X, pero entonces Robinson hab ía cedido del R ío 
Cart í hacia el Oeste. 
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E l  per íodo que hemos estudiado n os ofrece una 
cierta unidad de p roceso, porque con el año de 1 930 se 
consumó el recon ocimiento poi ítico de l os kunas res­
pecto a la Nación Panamá. Desde ese año, aun que en 
algu nas isl as todav ía ondeara después el pabel lón co­
lombiano o l a  swástica tule, y aunque en el corazón 
de much os kunas se mantuviera vivo el deseo de inde­
pen dencia, ya n o  se volvió a plantear de una forma 
organizada, que englobara a toda la población kuna 
de San Bias , l a  rebelión a Panamá. 

Hasta este añ o el proceso pasó por varias etapas. 
La primera, desde la I ndependencia de Panamá hasta 
1918, du rante la cual la mitad del archipiélago se man­
tuvo rebelde a Panamá y fiel a Colombia baj o lnapa­
kiña. Durante esta etapa la otra mitad, bajo el Cacique 
Colman , reconoció su pertenencia a Panamá, E l  Go­
biern o Nacional , sin embargo, n o  se aprovechó de este 
agarradero para sostener firme y establemente al archi­
piélago unido a la Nación, sin o de otro centro naciente 
de poder, Robinson y Narganá, que al rendirse como 
nex o vital del poder estatal, fue destacado como auto­
ridad equivalente a l os Caciques opuestos, con la dife­
rencia de que su poder se derivaba del Estado y n o  de 
las bases. 

Sólo con la conexión con Robinson,  sin embargo, 
Panamá no pod ía debelar la resistencia de l napakiña, 
ni controlar el comercio con Colombia, que ante l os 
ojos panameñ os era contrabando, pero ante l os kunas 
orientales era la razón de ser de su continuación bajo 
la ju risdicción de Col ombia. Para esto, y con la excusa 
de defender a Colman de las incursiones de los cazado­
res de tortugas, el Gobiern o dinámico de Belisario Porras 
instau ró la I ntendencia en E l  Porvenir con una serie de 
Destacamentos y puestos de Polic ía en diversas islas. 
Tres añ os después de la fu ndación de la I ntendencia 
subyugó a la fuerza a lnapakiña en 1 9 1 8. E ntonces ya 
teóricamente, aunque Colombia todav ía n o  hubiera 
recon ocid o la I ndependencia de Panamá, todo San Bias 
quedó bajo el dominio panameño. 

La fundación de la I ntendencia quitó a Robinson 
el poder coercitivo que originalmente se le hab ía dad o 
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y que é l  había deseado con la  pet i c ión de armamento 
para defenderse de las otras i s las .  Pero el papel de 
Rob inson y Narganá no dejó de s8guir siendo central 
para l a  v incul ac ión con Panamá. No sólo se colocó 
al i í un 2o. Destacamento -aunque no, evidentemente, 
bajo Rob inson- s ino que crec ió el flujo y reflujo de 
estudiantes kunas, formados con la ideología de per­
tenecer a Panamá. E sta nueva población con adhes ión 
más ampl ia  era producto tanto de l a  escuela pr imar ia  
en la isl a (a pesar del intervalo de Miss Coope ) ,  como 
de l as escue l as más avanzadas en la c iudad de Panamá.  
Una preparaba para las otras y éstas estimulaban el 
ingreso en l a  pri mera. Con es ta poblac ión, que fue ga­
nando el poder de l as bases para supl i r  la pérd ida de la 
deri vac ión estatal y fue ahondando l a  div i sión en l as 
is l as .  

Una segunda etapa e n  el reconocimiento poi í tico 
de Panamá fue de 1 9 1 8  a 1 925, dur ante la cual los 
dos Cac icazgos, ori g inados en su dupl icidad desde 1903, 
se mantuvieron bajo Panamá .  Con el reconocimiento de 
parte de Colombia de la independenc ia  de Panamá en 
1921, es de suponer que a l a  reg ión ori ental se le corta­
ron l as pos ib i l i dades de volver a "su primera esposa", 
como dec ían l os kunas, y l as relaciones de domi nación 
panameña se reforzaron. E sta región no hab ía de volver, 
ni aún con la Revoluc ión Kuna, a cuest ionar ab ierta­
mente su pertenencia a Panamá, así como tampoco con 
la Revolución l a  reg ión occ i dental pensó en la pos ib i l  i­
dad de anexarse a Col ombia. Esa puerta estaba cerrada. 

En esta etapa de afi anzami ento l a  relac ión de adhe­
sión a Panamá se fue convirtiendo cada vez más en una 
re l ac ión de dominación y explotación inaguantables .  Se 
abusó de la i dea de Nac ión con el término "civ i lizac ión" 
y con ella se  just i ficaron violaciones de las más crasas, 
no sólo expoli ac ión de vestidos y adornos de oro ( ¿qué 
se h izo con ese oro? )  de las mujeres, sino violación de 
las mismas mujeres, toma de terrenos, otorgamiento de 
conces iones a compañías ex tranjeras s in consideración 
de los derechos kunas, explotación por el comercio 
defend ido con la autoridad dueña del mismo, venta de 
perm isas de caza de tortuga, etc. Hasta tanto llegó el 
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i m pulso c ivi lizatorio o e l  de la formac i ón opresiva (que 
no es formaci ó n }  de l a  Nac i ó n , que se produjo una rup­
tura violen ta de ell a. 

La tercera etapa comenzó en  1 925 con la Revolu­
ción  y te rm i n ó  en 1 930 con el - reconoc i m i en to de Pa­
namá, i m pl í cito en l a  aceptac ión  de la Ley de Rese rvas. 
No se rebe l ó  la  reg ión  rebe lde  de pr inc ipios de s ig lo, 

· que por su l ejan ía y su coraz ón se hab ía man ten ido 
i n mune a la opres ión nac ional i zadora, s i no aque l l él  que 
se hab ía prec iado de ab ie rta y más prog res ista. Su pro­
g res i smo, sin embargo, no hab ía s ido tal corno el de  
Rob inson, Estan is lao López , C laud i a  I g l es ias y la  co­
rri en te kuna c ivi l izadora, que e ran inst rumentos de  
esa opres i ó n  y no la sen t ían . Fue entonces esa pobla­
c ión  i n termed ia, ab ie rta a Panamá pe ro hasta c i e rto 
pun to pas iva ante  Panamá, porque 11 0 serv ía de  nexo 
con l a  Nación l a  que se l evant ó  en armas para defen­
der e l  esp í r i tu de su pueb lo y su misma v ida. 

Durante esta etapa e l  Cac i cazgo de Col man y 
luego de  Ne le se e r i gie ron como Repúb l i ca i n depen­
d iente .  E n t ró en acc i ón  un terce r poder, los Estados 
U n i dos, de qu ien  espe raron al i n ic io depender como 
P rotectorado. Los Estados U n idos, sin embargo, al 
aprobar el Convenio de Paz, desistie ron , al parecer 
t ra i c ionernmente, de tal  i dea y dejaron a la " Repú­
b l i ca Tul e" por sus prop ios med ios .  Ne l e  no se r i n ­
d i ó s i no  después de  5 añ os, cuando deb ió  pe rc ib i r que 
l a  d i cha Repúb l ica no gozaba de  un desarrol lo de los 
med ios product ivos como para defenderse en e l  juego 
de Naci ones ya es tab lec i das .  E ntonces se re i n tegró 
sut i l men te a Panamá, somet i8ndo pr ime ro un pl iego 
de  quejas y rec lamos y luego ad mitiendo la  l ey que 
le garan t izaba, aun que recortada, la Rese rva de su 
territorio. 

El trip l e  movim ien to osci latorio de Col man y 
Ne le ,  de reconoc i m iento de Panamá,  ruptura con 
Panamá y vue l ta a Panamá, t i ene todos los v isos de un  
proceso de  tes is, en  que se s iembra l a  cont rad icci ón ,  
ant ítes i s, en que éste rev ien ta, y s ín tesis, en que se da  
una re l ac i ón  nueva, que no pod r ía haberse dado s i n  
l a  previa reventazón ,  por as í dec i r lo, d e  esa con t ra-
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d icción .  
Este p roceso que  es  de  Co lman y sob re todo de 

Nele y su gente no se redu jo  sól o a su reg i ón, porque 
en cada m ov i m i ento se dec ía u na re l ac ión  a l os otros 
d os· g ru pos, l os secuaces de l napak iña  y l os de Rob in­
son . Con e l  recon oc im ien to de Panamá posi b i l i tó en 
su sen o l a  contrad icci ón  que  fue e l  mov i m i ento de 
escol ar izaci ón de Rob i nson , pe ro a l a  vez ori g i n ó  l a  
negaci ón  (o  se or i g i nó  ante l a  negac i ón ) d e  l napak iña .  
Con ·. l a  Revo luc ión ,  se contrastó de nuevo con l n apa­
· k i ña ,  a l  n ivel de  Cac icazgo del m ismo pueb l o y se en­
frentó a l  movi m iento de Rob i nson .  El reconoc i m iento, 
com o s ín tesis, de l a  Reserva, i m p l icó n o  sól o  a l napa­
k i ña ,  que en su ce rrazón nu nca l a  hab r ía consegu i d o, 
s i n o .  a rob i nson,  que  tampoco estaba p reocupad o por  
e l l a  y só l o  a ú l t i m a  h ora puso sus  p rec isi ones de I ím i tes 
ante el Gob iern o. De a l l í  q ue el ve rdadero h acedor  de 
San B ias q ue s i ntent izó su puebl o en su re lac ión s iem­
p re tensa con Panamá, de adhesi ón y a l a  vez autono­
m ía, n o  fue Rob inson, n i  l napak iña ,  s i n o  Ne le Kantu l e .  
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NOTAS 

1. Para quien desee una descripción monogrática p rev i a  del pueblo 
kun a  de  San Bias puede acud i r  al trabajo de Stout ( 1 94 7 ) ,  o más 
rec ientemente. al art ícu l o  de Francisco Herrera ( 1 97 2 ) .  En un anál is is  
sociopol ít ico del tu rismo. que será publ icado en esta serie de cuadernos, 
adelantamos también una  descripción general de San Bias ( Fa l la  1975) .  

2. Segúi:, (pui g 196) ,  mu rii" _ en Mayo de 1907.  Esto n o  concuerda con 
Nordenskjóld (p. 2 1 3 ) ,  donde se d ice que Colman, después de l a  muerte 
de l nanakiña estuvo a ver a Amador en 1904 . La muerte de l nanakiña 
ha de haber ocurrido en Mayo de 1 904. 

3. Según (Puig 198) e l  Sáh i l a  Tomás de Ai l igand í mur ió en 1 905, y des­
pués_ fue aclamado Sáh i l a  sucesor de é l  en Ai l igand f, Colman. La fecha 
de Pu ig no p retende ser muy exacta al i  í .  

4. E n  l a  Asamblea Constituyen.te hubo una  polémica m uy fuerte entre 
conservadores y I iberales sobre el  Art. 26. Los prime ros defend Íl!n la 
tolerancia de la p rofesión lie todas las rel igiones, y los segundos la 
libertad de cul tos. Ganaron estos ú lt imos con 17 votos contra 1 5. En­
tonces, como para contentar a l os perdedores se i ncluyó la constancia 
de que l a  rel igión catól ica es la de l a  mayoría, y por moci ón de los con­
vencionales Amador Guerrero y Pablo Arosemena se i ncluyó. el punto 
de ayuda al seminario y a l as misi ones (Mega 297 ). Según Mega, el movi­
miento separatista no fue sólo de Colombia, sino de l a  I glesia Catól ica, 
por los puntos que a él no le p arecen de la Consti tución l aica, por ejem­
p lo, 'no reconocer el  concordato. H ubo además una sorda persecuci ón 
contra el Obispo Jungu i to, que hab ía s ido consagrado en  Cartagena, 
Colombia, el  14 de Ju n i o  de 1 90 1 .  

5. La Fecha d e  (Puig 1 50)  es que e n  1 905 fue nombrado por aclamación 
Sáh i la.  Es  más fidedigna l a  fecha  de Wassen ( 1 938: 1 00 )  de  un docu­
mento de Estani sl ao López, Cacique, escrito en ·¡945_ Estanisl ao López 
se refiere además a un acta solemne levantada Pse d ía. Posiblemente 
obraba ésta en su poder . 

. 6. Los H H .  Cristianos l legaron en Ju l io  de 1 904 traídos por mediación de  
N .  V ictoria, Min istro de I nstrucción Públ ica, y J.J. Fábrega, por encar­
go del 1 er. Pres idente. La Escuela Normal queda en sus manos. Luego 
se les encargaron l as Primarias de David,  Los Santos, Colói:,, Penonomé, 
Santi ago de  Veraguas, etc. También la Escuela Superior en Panamá. 
Llegó a haber 100 H H .  (Mega 30 1 ) . 

7. Segúi:, l a  Constitución de 1 904 l os M in istros de Culto sólo pod ían ser 
empleados por el  Estado en puestos destinados a la  instrucción públ ica 
o la beneficencia ( Art. 1 35 ) .  

B. Según (Pu ig  1 73 )  en 1 909. lNo se  habrá equ iÍ10cado de nuevo en  su  
fech a  por u n  año? 

9. Más adelante, al anal izar l os resultados de l a  Revolución Ku na veremos 
cómo la formación de la Nación, que aqu í tratamos, ten la e l  aspecto 
positivo, tanto para el pueblo ku na, como para el puebl o p anameño , 
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(contrad istin to étn icamente del ku na)  de fortalecer una un idad poi ltica 
nacional viable. Panamá lo es y lo era. E l  pueb l o  ku na  no lo e ra, n i  lo es. 

10. Con es te análisis de pode r de l a  I glesia no negamos des inte rés. en l a  co­
mun icaci ón de l a  fe. Para un anáHsis más detal l ad o  de l a  relación d ialéc­

tica entre el poder y la tota l idad de l a  creencia (véase Fal l a ; 1 975) .  

1 1. Cómo pudiera l a  Ig lesi a ser i nstrumento de naci onal izac ión panameña, 
s i  aun institucionalmente depend la de Colomb ia, era una contrad icción 
soportable sólo por el apoyo del Partido conservador, que n o  hab ía s ido 
e l  motor i mpuls ivo de l a  I ndependencia. 

12. La inte rpretación de la Canc i l l er ía panameña en 1 922 es que para tal 
i ntervención hace falta la autorización del Gobierno de Panamá, de 
acuerdo al tenor  de un  art lt;u l o  de  la Convención Hay Pouncefote, a l a  
l u z  del cual hace falta entender e l  Art. 2 3  del Tratado. En este art l cúlo 
se h abla  "del empleo de fuerzas armadas para la segu ridad y protecc i ón 
del Canal o de l as naves que l o  usen o de l os ferrocarri les y obras au x i ­
l iares, (para l o  cual ) l o s  E E . U U .  tendrán e l  derecho en todo t iempo y a 
su j u ic io para u sar  su fuerza de Pol ic la y sus fuerzas terrestres y nava­
les . .  Y Según la Convención Hay Pou ncefote esto lo pueden hace r los 
EE .UU.  sólo dentro de la Zona  del Canal (Casti l l e ro p. 242-243 ) .  

13. "E l  D r .  Amador, c o n  sus gesti ones p o r  med io d e  amigos i n fluyentes e n  
l o s  E E . U U .  trajo al I stmo l a  segu r idad de que e l  Gobiern o norteamerica­
no, si estal l aba en Panamá una revolución, i ntervend r ía para mantener 
la  paz en  vi rtud del desrecho que le daba e l  Tratado de 1 846 celebrado 
con la Nva. Gran ad a" (Casti l lero R. 1 8 1 - 1 82 ) .  La ame naza de i n terven­
ción es u n a  i n tervenci ón.  

14. Puig (p. 1 89 )  d ice que por 1 920 se fu ndó. E l  mismo Pu ig  (p. 1 72 )  d ice 
que E. López volvió en 1 9 2 1  a Narganá. 

15. Es d i f íci l aventu rarse a deci r s i  sin el mo·1 imeinto c iv i l izatorio i n te rn o  
h abr ía ten ido  p ie l a  autoridad para apoy arl o. 

1 6. D ictado en  kun a  al Secretari o, Rubén Pérez Kantule.  Tra::fucido a un i n­
glés quebrado por él; traducido luego al español por m í. Nordenskjo ld 
ofrece además u n a  traducción i n glesa corrida y correcta. 

17. Los datos de I a revolución están tomados de l os magn íf icos art ícu los de 
Er ice, vueltos a publ icar en 1 975. Véase la b ib l i ogragía. 

18. Según Erice ( 1 950 ) e l  7 de de Marzo. Más fided igna es la fecha de 
Wassen (p. 62),  quien también da  e l  texto del conve n i o. 

19. Ha de ser u n a  i sl a  pequeña cerca de Cart l ,  y no la i s la  oriental, sede del 
Cecique l napakiña. 

20. Nación como un idad atada en  sí por re l aciones de poder. Formación d 
de l a  Nación es hacer más Nación a un pueb lo .  El sentimiento de n ac i o­
nal idad o destino p roviene de perci b i r, sent i r, esa estructu ra de pode r 
que l o  aún a. 

2 1. Las Franciscana de Ma. I n macu l ada  fueron fu ndadas por la Ma. Caridad 
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Brader, su iza,  de St. Gal len,  qu ien or igi n almente entró en el Convento 
de _Cl ausu ra Mar ía  H i l f  A l tstiitt�n .  Por i n termed io  de un Capuch i n o  que 
l legó a e n ardece rl a, el Ob ispo de Portoviejo ( Ecuador) ,  Pedro Schu hma­
che r, l ogró que 7 H nas. mi sione ras quedaran desl i gadas de la comun idad 
de Mari a  H i l f  y agregadas a l a  Diócesis de Portoviejo ( 1 888) .  Después de 
5 años j u n to al R ío Chane en Ecuador pasaron a Túqueres, Colombia, 
en 1 893, h u yendo de l a  revolución en El Ecuador. A Pasto l legaron en 
1 905 y en 1920 a Panamá, donde se fundó una Comerc i al que l legó a 
tener Pr imar ia  y Secuenci arí a, y en 1 924 a Colón, con la Academ i a  
Santa Mar ía, c o n  Pr im aria y Secundaria (comerc i al ) .  Desde 1 927 s e  ins­
t i tuyó la Casa Gene ra l ic i a  en Pasto. En 1 970 ten ían 4 Provinci as :  
Bogotá, Pasto, CA y E E . U U .  c o n  64 casas. Desde 1 967 está l a  Casa 
General i c i a  en Roma. (Ce l i n a  de la Dolorosa, 1970) 
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QUE ES EL INDIO PANAMEÑO 

. . .  es una pregunta 

de importancia nacional, 

tan to para el panameño que no es indio, 

como para el indio que es panameño. 

A la vez es una pregunta de importancia 
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que tienen poblaciones autóctonas 
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en el proceso de gestación 

de una nacionalidad 

den tro de América Latina. 
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